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En este trabajo se describe la fluctuación poblacional de la ropalocerofauna del 
Parque Nacional El Chico en el Estado de Hidalgo; se analiza su abundancia relativa 
y la fenología de las especies, a lo largo de un año de muestreo en tres zonas 
representativas. Se registran 68 especies pertenecientes a cuatro familias de la 
Supertamilia Papilionoidea, de las cuales .. Thecla" sp, Chlosyne definita schausi, 
Pterourus pilumnus pllumnus son citadas por primera vez para El Chico, pero sólo esta 
última se considera como nuevo registro para el altiplano central. 

Este estudio se desarrolló en un gradiente altitudinal que abarca tres áreas, dos 
de las cuales se ubican dentro de la cuenca del Valle de México: Ventanas-Estanzuela 
a los 3000 m de altitud y Cerezo-Llano Grande a 2700 m ; Tejón-Río Amajac a 2600 
m se ubica en la Cuenca del Pánuco, siendo esta última la que presenta mayor 
riqueza; todas ellas con similitud florística a un bosque mesófilo de montaña de gran 
altitud. 

Se discute la residencialidad de las especies en el Parque, teniendo en cuenta que 
el Chico es una zona de bordo, es decir, se presenta un flujo de especies neotropicales 
provenientes del Golfo de México, y que libran la Sierra de Pachuca para encontrar 
refugio del lado de la Cuenca del Valle de México, al localizarlas en el área que se 
orienta hacia la Vertiente del Pánuco, dentro del Parque Nacional El Chico. 

Con base en el coeficiente de similitud propuesto por Jaccard se comparan los 
lepidópteros de las tres zonas muestreadas dentro del parque, asl como la 
lepidopterofauna de El Chico con otras zonas dentro o en los límites del Valle de 
México: Cascada de Los Diamantes, Cafiada de Los Dinamos, Pedregal de San Angel 
y Vertiente del Chichinautzin. Los resultados fueron sometidos al método de 
agrupación por ligamiento promedio con la media aritmética no ponderada, 
estableciéndose el mayor grado de similitud en el núcleo formado por Las Ventanas­
Estanzuela y como comunidades estrechamente relacionadas El Chico y Los Dínamos. 



· La sobreexplotación de los elementos blóticos origlnada por el incremento 
demográfico de los países en desarrollo trae como consecuencia la gradual alteración 
de Ja riqueza biológica y el agotamiento de los recursos renovables. Es a partir de esto 
como surge la necesidad de crear zonas de reserva en bosques y lagos, sitios que 
inicialmente eran utilizados como fuente de materia prima y que a la vez sirvieron 
como centros de descanso para la creciente población urbana. 

Originalmente las zonas de reserva no tenían un control para su explotación por 
lo que se requería de una restricción programada a través de una expeditación legal; 
es así como surgen los Parques Nacionales, sitios que además de funcionar para la 
utilización de sus recursos y para el esparcimiento humano también son utilizados 
como refugio para organismos que ven amenazada su existencia como especie ante 
el creciente deterioro del ambiente (Gallina et. al., 1974). Así Yellowstone, en Estados 
Unidos de América es uno de los primeros parques que cubre ambas funciones. 

En México las zona:; montanas y las de bosque son preferidas para establecer 
zonas de reserva por su riqueza biótica y por contener especies endémicas tanto en 
su fauna como en su flora. En especial, el Parque Nacional El Chico presenta 
condiciones ecológicas propias al estar ubicado entre los límites del Valle de México 
y de la Sierra de Pachuca; es una zona de bosque mesófilo de montaña con gran 
riqueza biótica pero poco conocida en cuanto a listados faunísticos y florísticos por 
lo que el objetivo principal de este trabajo es describir la distribución local de la 
comunidad de ropaloceros de esta zona, tal descripción so ha efectuado con base en 
parámetros altitudinales, climáticos y estacionales, así como de la estructura vegetal 
que estos generan. Del mismo modo, se establece Ja estacionalidad de algunas 
especies, así como su fenología. 

Esta investigación forma parte do dos proyectos a largo plazo que se están 
desarrollando en el Museo de Zoología de Ja Facultad de Ciencias de Ja UNAM, el 
primero de éstos se denomina: Biogeograffa Insular de las Mariposas de las Montañas 
Húmedas de México. Al respecto, este trabajo presenta un especial interás debido a 
que la zona de estudio se encuentra sobre el borde septentrional de la provincia 
flslográfica del Eje Neovolcánico y muy próxima a Ja provincia de Ja Sierra Madre 
Oriental (S.P.P., 1981y1984). El segundo proyecto corresponde al estudio de Ja fauna 
de mariposas de la Cuenca del Valle de México. En ambos proyectos, se Intenta 
producir colecciones que pretenden ser, entre otras cosas, una base para estudios 
taxonómicos de la fauna de México, tal y como señalan luis y llorente (1990). 
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Debido a que la parte sureste del Parque Nacional El Chico limita al Valle de 
México se establece una correlación entre la ropalofauna de El Chico con trabafos 
equivalentes realizados en las cercanías del Valle, como son los citados por Katthain 
(19711, Beutelspacher (19801. Barrera y Romero (1986), y Luis y Llorente (1990), con 
la finalidad de insistir en el conocimiento de la dinámica de un grupo en función de los 
límites de una comunidad biótica y no con base en una división política arbitraria. 

ANTECEDENTES 

Areas naturales protegidas de México. En México hasta 1982 se carecía de un 
órgano rector capaz de frenar la irracional destrucción de la biota mexicana, lo que 
propició la destrucción de grandes extensiOncs forestales para facilitar la introducción 
de la ganadería (Toledo, 1988). Para frenar éste incremento en la velocidad de la 
erosión se craorón reservas preferentemente en bosques, sin tomar en cuenta otros 
ecosistemas v. gr. Los Mármoles, Hidalgo; Desierto de los Leones, Distrito Federal; La 
Malincho, Tlaxcala (SEDUE, 1988a). A la fecha, las reservas naturales se encuentran 
agrupadas en tres categorías generales propuestas por Dasmann (1973), en la 
segunda conferencia mundial sobre Parques Nacionales, y que comprende: a) áreas 
naturales protegidas; b) áreas culturales protegidas; c) otras áreas. 

Las áreas naturales protegidas tienen como objetivo la protección permanente 
de la naturaleza, dividiéndose éstas en estrictas y dirigidas o manejadas, como sería 
el caso do el Refugio de las mariposas Monarca (Gallina et al .. 1974). Las áreas 
culturales, tienen como objeto la protección contra el desarrollo o la alteración 
destructiva de lugares modificados por el hombre, por tener éstas un valor histórico 
Intrínseco, como es el caso de la zona arqueológica de Tula, Hidalgo. Por lo que 
respecta a las otras áreas protegidas. se Incluye en ellas a los Parques Nacionales, 
cuya finalidad principal es la de permitir el esparcimiento de la población. De acuerdo 
con la lnternational Union for Conservarion of Nature (IUCN) se señala que "es una 
área relativamente amplia en la cual uno o varios ecosistemas no sufren alteraciones 
materiales producidas por la explotación o la ocupación humana ••• " (Gallina op. cit.). 

En México no existe un Parque Nacional que cumpla todos sus objetivos, ya que 
la mayoría presenta problemas, v. gr. la tenencia de la tierra, límites Imprecisos, tala, 
cacería, pastoreo y otros. Esto se debe a que en las áreas naturales, no se han 
respetado las regulaciones jurídicas que establece la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos, en sus artículos 25, 26, 27, 73, 90 y 115, lo que ha 
propiciado que los gobiernos estatales y municipales Intenten administrar la porción 
que les corresponde de cada zona protegida (Vargas, 1984). 
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Ropa/ocerofauna do/ Parque Nacional El Chico 

Desde el punto de vista conservacionista, una de las condiciones que la IUCN 
exige, es que las zonas a proteger sean lugares con un alto grado de endemlsmo o 
tengan una gran diversidad de especies. Al respecto, Rzedowski y Medina (1981 ), 
mencionan que uno de los sitios con mayor diversidad de flora fanerogámica en el 
Valle de México lo constituye la parte alta de la Sierra de Pachuca, sitio que conserva 
grandes espacios poco perturbados con afinidad al bosque mesófilo de montaña, 
observándose la presencia de una entomofauna asociada a ella. En esta sierra se 
localiza el Parque Nacional El Chico, que fue la primera reserva forestal del país, sitio 
en que se han llevado a cabo serios intentos por conocer su diversidad para poder 
elaborar un programa de conservación, uso y manejo (SEDUE, 1988a). 

Halftter (1964) mencionó que esta zona constituye parte de la •península 
Neártica'" que se incrusta en los corredores neotropicales del Golfo de México. Es claro 
que forma una zona de transición que favorece la diversidad, pero no el endemismo; 
condición que está dada por el aporte de organismos con tendencias neárticas 
provenientes principalmente del altiplano central y, por otro lado, especies con 
tendencias neotropicalcs provenientes de los cercanos corredores del Golfo de México. 

Reseña histórica. La necesidad de conocer, aprovechar y conservar los recursos 
naturales acompaña a la historia de todas las civilizaciones, México no es la 
excepción. Durante la época Prehispánica florecieron culturas en diferentes regiones 
tanto en selvas bajas del sureste como del Altiplano Central; en general, la utilización 
de recursos no motivó las alteraciones de su medio de manera significativa. 
Posteriormente, con la llegada de los españoles, este armonioso uso del medio se vió 
afectado por la introducción de ganadería y la sobreexplotaclón de sus recursos 
durante tres siglos. 

Al paso del tiempo, el México independiente tuvo que esperar a que cesaran las 
luchas intestinas para poder trabajar sobre sus vastos recursos naturales. Las 
necesidades del país y la escasa preparación teórica de sus directivos, motivó que las 
primeras zonas protegidas tuviesen un fin utilitario; asr fue como en 1886 Sebastián 
Lerdo de Tejada expropió la región boscosa denominada Desierto de los Leones, por 
causa de utilidad pública, para proteger el curso de los manantiales que en aquella 
época abastecían de agua a la Capital. 

Una década después, el presidente Porfirio Díaz, decretó el monte vedado 
Mineral del Chico como reserva forestal y para 1917 el entonces presidente 
Venustiano Carranza expidió un decreto por el cual el Desierto de los Leones es una 
de las primeras zonas protegidas del país. Diez años más tarde se decretó la reserva 
ecológica la Isla de Guadalupe. Posteriormente el presidente Cárdenas, dio un fuerte 
impulso a la creación de áreas naturales protegidas, decretándose en aquel entonces 
40 Parques Nacionales; sin embargo de 1940 a 1976 se perdió continuidad en esa 
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labor, pues sólo se decretaron siete Parques y dos Reservas. En los siguientes siete 
años, se vuelve a dar auge a la protección de áreas naturales, como lo demuestra el 
establecimiento de Reservas de la Biosfera en Durango y la de Montes Azules en 
Chiapas, a la vez que se decretaron 20 Reservas Ecológicas y nueve Parques 
Nacionales (SEDUE, 1988b). 

Trabajos lepidopterológicos realizados en el Estado de Hidalgo. En el 
estado de Hidalgo, desde tiempos remotos, se han establecido numerosos 
asentamientos humanos. En el horizonte Clásico (200 A.C. - 850 D.C.) floreció la 
cultura que dio origen a Ja ciudad de Teotihuacán, gran centro político-religioso en 
cuyos templos aún se pueden apreciar las representaciones estilizadas, tanto en 
pintura mural como en escultura de piedra, de mariposas; insectos a Jos que se les 
atribuía características mágicas y siempre se les asociaba con el Dios del agua celeste: 
"Tiáloc", (Hoffmann, 1932). A la destrucción del Estado, una gran parte de sus 
sacerdotes emigró hacia el sur, donde sirvieron como base a las culturas que 
posteriormente se desarrollaron en el centro de México. Así es como los Aztecas 
reciben el culto a estos lepidópteros, dándole ol nombre de .. Xochiquetzal" a una en 
específico (Pterorus multicaudatus), la cual identificaban como la Diosa del amor y de 
todas las artes bonitas (Beuteispacher. 1988). 

Al ocaso de los grandes centros clásicos, otras culturas contemporáneas 
continuaron la tradición clásica, ejemplo de ello fueron los Huastecos (100 A.C. - 850 
D.C.J que en el estado de Hidalgo ocuparon Ja región montañosa de la vertiente del 
Golfo de México. Ellos recibieron algunos mitos religiosos de los teotihuacanos como 
el Dios de fuego y el Dios mariposa "lzpapalotl" (Rothschl/dla orízaba), (Beltrán, 
1968a,b; Trabulse, 1983; Beuteispacher, 1984). 

Tiempo después, la mesa central fue invadida por tribus del norte, entre ellos 
se encontraban los otomíes, los cuales se establecieron en el Valle del Mezquital y los 
toltecas, quienes con su mltico jefe Ce-Acatl-Topiltzin-Quetzalcóatl fundaron la capital 
del reino en Tulancingo y posteriormente en Tula (960-999 D.C.). Los toltecas eran 
politeístas, pero tendían a agrupar a sus dioses en el Tloque nahuaque; no obstante, 
adoptaron otras divinidades locales como "lzpapalotl" y "Xochiquetzal" (Beltrán, 
1968b). 

Habían pasado más de dos siglos después de la muerto del Dr. Hernández, 
pionero en la investigación del Nuevo Mundo, cuando el Rey Carlos 111 creó en México 
un Jardín Botánico y envió una expedición científica 1 encargada de colectar los 
productos do esas tierras, así como ilustrar y completar el Catálogo de Nueva España. 
Los encargados de tal encomienda fueron: Don Martín Sessé, José Mariano Moclño 
y Vicente Cervantes. El primero de ellos, exploró la Huasteca Hldalguense, en 1793, 
en compañía del pintor Echeverrra, mencionando a una gran cantidad de insectos, pero 
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Ropatacerofauna del Parquo Nacional El Chico 

súobra pertenece a la llamada era llnneana, por Jo que tiene una marcada tendencia 
botánica (Trabulse, 1983). 

En 1803 llega a Nueva España Alexander Van Humboldt; quien en compañia de 
su condiscípulo Don Andrés del Río (descubridor del Vanadio), estudió las minas y 
parajes del Real del Monte, San Miguel Regla, Atotonilco el Grande y Acto pan, donde 
realizó numerosas observaciones sobre Botánica, Zoología, Geología, Mineralogía y 
Economía. Sobre lo que capturó o colectó no hay testimonio escrito, solo se sabe que 
sirvió como base para su Ensayo Político sobre Ja Nueva Espaf1a, obra que dio a 
conocer a nuestro país en España (Beltrán, 1968b; Taylor, 1964; Anónimo, 1980). 

Durante la última parte del siglo XIX y principios de éste, la agitación política 
que vivió el país evitó el estudio de los recursos naturales por parte de los 
connacionales, situación que no afectó a los coleccionistas privados de origen 
extranjero asentados en México (v. gr. Müllcr y Notni.) o a los naturalistas foráneos 
que vieron en México un rico filón para sus estudios faur.fsticos, como lo demuestra 
la obra de Godman y Salvin intitulada Blologla Centrall-Americana, 1878-1901 
(Beltrán, 1968b; Trabulse, 1983). 

A partir del segundo tercio de este siglo, la consolidación de las instituciones 
educativas ha permitido el estudio de grandes áreas del país, en ese sentido el estado 
de Hidalgo se ha visto favorecido por estar parcialmente estudiado en su aspecto 
florístico {Rzedowskl et al., 1964). no asr en lo faunístico. El orden Lepidoptera 
{Arthropoda: lnsecta) ha sido ocasionalmente muestreado en las tres áreas naturales 
del Estado, que son: la planicie scmidesértica, las montañas templadas y la región de 
la Huasteca. En la primera, Hoffmann 11936bl realizó un muestreo en Actopan. 
Posteriormente se ha trabajado en lxmiquilpan, Mlxquihuala, Tula, Taxquillo y Zimapán 
(Hoffmann, 1936a; Hernández et al., 1981). 

Por lo que respecta a la Sierra de Pachuca y Sierra Madre Oriental, se tienen 
ejemplares provenientes de Tulanclngo, Real del Monte, Meztitlán y Zacualtipán 
(Hernández ot al., 1981; Beutelspacher, 1984). Sin embargo, la zona estudiada con 
más regularidad es la Huasteca en las localidados de Huejutla, Pisafloros y Orlzatlán 
(Hernández, op.cit.; 8eutclspacher, 1980 y 1984). 

6 



punto de vista zoogeográfico, el sur de los Estados Unidos de Norte 
y Centroamárica, han sido definidos como una zona do transición 

1964). Es una área donde principalmente se solapan las estirpes de 
de biota, uno de afinidad boreal. y el otro austral, formándose 

un complejo con su accidentada fisiografía. Un buen ejemplo de lo anterior lo 
encontramos en México, en la parte alta de la Sierra de Pachuca, donde las 
características climáticas varían drásticamente en distancias pequeñas, posibilitando 
la coexistencia de elementos de filiación tanto neártica como tropical {Smith, 1939; 
Medina, 1980). 

Ubicación. El área de estudio se localiza en la vertiente NE del Valle de México, que 
es una cuenca hidrográfica originariamente endorreica, drenada hoy de manera 
artificial y localizada en la parte central de la República Mexicana, en el extremo sur 
de la Altiplanicie del Anáhuac y en las estribaciones de una gran cadena montañosa 
conocida como Eje Volcánico Transversal. Su límite norte lo constituye la Sierra de 
Pachuca, la cual se localiza en la porción centro oriental de la República y la parte 
centromeridional del Estado de Hidalgo a unos 100 km al NE de la Ciudad de México 
(Gallina et al .. 1974). 

Esta región constituye el parteaguas entre las cuencas del Pánuco y la 
endorreica del Valle de México. Es en la parte alta de la Sierra de Pachuca donde se 
localiza el Parque Nacional El Chico, ubicado a 24 km al NW de la ciudad de Pachuca, 
capital del Estado de Hidalgo !Figura 1), a una latitud norte 20" 13' 45" y 98" 41' 
53," y 98" 45' 23" longitud oeste. Colinda al norte con el poblado de El Puente y la 
exhacienda el Zoquital, al sur con los terrenos del pueblo de la Estanzuela, Cerezo y 
Pueblo Nuevo, al oeste con terrenos de El Puente y de una propiedad del Instituto 
Mexicano de el Petróleo, al este con terrenos de la exhacienda del Zoquital, ocupa en 
total una área poco menor a Jos 100 km2• El parque se encuentra en un mosaico 
montañoso, aislado de las demás sierras de la Cuenca con sus bordes septentrionales 
próximos a la provincia fisiográf/ca del Eje Neovolcánico, muy cerca de la provincia de 
la Sierra Madre Oriental (Smith, 1939; Gallina et al., 1974; Medina, 1980). 
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F1gura l. Mapa de localizad6n del Estado de IDdalgo y 
del Parque Nacional El Chico y sus límites legales 
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Yolanda Blzuer Flores 

La principal vía de acceso al parque, tomando como base a Pachuca es la 
cárietera Federal 105 Pachuca-Mineral del Monte, con una desviación en el sitio 
denominado Casas Quemadas (Ver Figura 21, que comuníca con el pueblo del Mineral 
del Chico, tramo carretero que abarca 21 km. Otra vía, lo constituye el camino vecinal 
que parte de Pachuca, tocando los poblados de El Cerezo, El Bordo y Estanzuela, 
entroncando con la carretera Mineral del Chico-Casas Quemadas, a la altura de el 
albergue alpino Las Ventanas. Una tercera vía de acceso al parque, la cual es muy 
poco usada, es una desviación de la carretera Pachuca-Atotonilco El Grande, en el sitio 
llamado Cruce de las Estrellas (poblado de Velasco), de aquí al límite este del parque 
se recorren 13 km de terracería, punto donde se encuentra el pueblo llamado 
Carboneras (Figura 2). 
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Ropalocerofauna del Parque Nacional El Chico 

Como se mencionó, la ciudad más cercana al Parque Nacional El Chico es 
la cual se ubica en el km 93 de la autopista México-Pachuca. Su estratégica 
geográfica hace que esté perfectamente comunicada con el resto del país 

por diversas vías carreteras y ferroviarias, como son la carretera Méxlco-Pachuca, 
Pachuca-Tuxpan y México-Nuevo Laredo. 

Geología. La Sierra de Pachuca emergió del mar hacia fines del Cretácico, hace unos 
70 millones de años, la parte mejor conocida desdo el punto de vista geológico es el 
extremo norte, correspondiente a los alrededores de Pachuca, donde se pueden ver 
las rocas del Cretácico Superior, mientras que otras más antiguas no afloran en toda 
la reglón, ya que ha sufrido intensa erosión, quedando cubiertas por formaciones y 
depósitos de origen volcánico. Según Moosser (1975), desde el Eoceno Superior (hace 
40 millones de años) la zona Norte de Pachuca y e/ resto del Valle de México 
estuvieron sometidos a fuertes procesos volcánicos y movimientos tectónicos 
originados por la expansión de la cresta submarina del Pacífico Oriental. Es en el 
Pleistoceno, cuando el Vallo de México se convirtió en cuenca cerrada, con el depósito 
consiguiente de potente relleno aluvial (Geyne, 1963). 

Diversos ciclos de actividad volcánica datan desde el Terciario Medio hasta el 
reciente, definiéndose siete fases de vulcanismo para todo el Valle de México, desde 
el Oligoceno hasta el Pleistoceno, ubicando el origen de la Sierra de Pachuca en la 
cuana fase (Mioceno) hace unos 25 millones de años (Moosser. 1975). 

Las rocas de la vertiente sur do la Sierra de Pachuca son productos volcánicos 
interestratificados e Inclinados cuya edad varía (probablemente) del Oligoceno 
temprano hasta el Pleistoceno reciente. De acuerdo a Geyne (1963), aquí se 
encuentran once formaciones que de la más antigua a la más reciente son: Formación 
Santiago, Corteza. Pachuca, Real del Monte, Santa Gcrtrudis, Vizcalna, Tezuantla, 
Zumate, Cerezo, San Cristóbal y Tarango. 

La formación media de sus rocas es diorítica y granodiorftica, considerándose 
como el origen principal de las rocas ígneas y terciarias que varían de andesita y 
alaskita. Otras rocas de la región son volcánicas, máficas y depósitos aluviales. 
Aunque la zona está bastante erosionada aún es posible observar espesores de 368 
cm, los cuales son muy reducidos ya que originalmente Ja sucesión volcánica se 
calculaba en 2600 cm IGeyne, 1963). 

Fisiografía. Los diversos sitios de actividad volcánica que datan desde el Terciario 
medio hasta el reciente, se deben al origen de los cuerpos montañosos del Altiplano 
Central. Un ejemplo de ésto lo constituye la Sierra de Pachuca, que es una cordillera 
muy escarpada formada casi exclusivamente por rocas de origen ígneo. Esta Sierra 
penenece a la provincia de la Mesa Neovolcánica de la Sierra Madre Oriental, la cual 
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es una planicie situada a más de 2000 m de altitud, de la que sobresalen numerosos 
cerros de varios cientos de metros de altura. La mayoría de estos representan aparatos 
volcánicos, con sus respectivas lavas, brechas y cenizas cuya composición litológica 
predominante es básica (basáltica o andesítica), (Geyre, op.cit.). 

La superficie topográfica más antigua se localiza en un punto situado en la parte 
correspondiente al Parque Nacional El Chico, llamado zona Pachuca • Ventanas. Allí 
existen valles anchos como el Llano Grande, Llano Chico, Los Cone¡os y otros más, 
asr como lomas redondeadas interrumpidas en muchos lugares por peñascos que han 
resistido el paso del lntemperlsmo, ejemplo de ello lo constituyen las peñas de Las 
Ventanas, Las Monjns y muchas otras que por sus formas caprichosas han generado 
infinidad do nombres. No es difícil encontrar pendientes abruptas, cañones o barrancas 
juveniles, por lo que se puede decir que el terreno es muy accidentado. Su altura 
máxima es de 3000 m, en la peñas del albergue alpino de Las Ventanas, decreciendo 
abruptamente hacia el sur hasta los 2400 m de altitud, que es la altura de la ciudad 
de Pachuca; mientras que hacia el NE decrece de manera más moderada hasta llegar 
a los límites del parque en el pueblo de el Mineral del Chico que se ubica a los 2300 
m de altitud, asf como valles intermontanos situados por lo general al pie de los 
primeros (Gallina et al., 1974; Medina, 1980; SEDUE, 1988a). 

Hidrología. En la mitad boreal del Valle de Móxico no existen en la actualidad 
corrientes fluviales permanentes de importancia; las que existen transportan poco 
volumen de agua durante el año, excepto en la temporada de lluvias. Estas llegaban 
a provocar inundaciones en Pachuca, razón por la que se construyeron pequeñas 
presas para almacenar parte del escurrimiento superficial de la estación lluviosa, 
evitando asr las crecientes y solucionando, en parte, el problema de abasto de agua 
en la zona, por ello varias presas quedaron enclavadas al pie de las montañas como 
es el caso de la presa Jaramillo, El Cedral y El Bordo (SEDUE. 1988a). 

La Infiltración de agua en el Parque Nacional El Chico es favorecida en alto 
grado por el clima, aunado a la existencia del bosque que posee un suelo poroso y 
parcialmente humffero, originando numerosos manantiales de poca importancia en 
época de lluvias los cuales al sumarse aumentan el caudal y dan origen a tres cuencas 
hidrográficas que dividen la reglón en: al Cuenca de México, de régimen endorréico 
que abarca el ángulo sur·orlental, los principales ríos del área que drenan hacia el seno 
de la cuenca son el río Las Avenidas y el Calabazas; el primero nace en el extremo 
norte de la ciudad de Pachuca, al pie de la Sierra. Por el sureste de la misma llega el 
río Calabazas, que baja de la misma sierra. b) Cuenca poniente, locallzada al poniente 
del Valle, éste baja de la sierra y desagua al río Tula. c) Cuenca Noreste, que desagua 
por medio del río Amajac y sus afluentes que al igual que los anteriores se forma 
mediante la afluencia de varios arroyos que bajan de la sierra (SPP, 1981). 
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Ropalocerotauna del Parque Nacional El Chico 

Existen zonas con drenaje deficiente, localizadas on los valles altos, en donde 
se mantienen una vegetación de pastizal, debido a lo lento del drenaje, lo que propicia 
la formación de arroyos que al ensancharse forman ciénegas en estos lugares (Del Río, 
1962). 

Edafología. Como ya se ha mencionado la Sierra de Pachuca es de origen volcánico, 
tal actividad propició la génesis de suelos que se formaron de cenizas volcánicas de 
color obscuro. En el Parque Nacional El Chico es frecuento encontrar depósitos de 
cenizas volcánicas de origen basáltico, andesítico y riolítico, por Jo que algunos de 
estos suelos pertenecen al grupo ando. En los perfiles de éstos, existe una marcada 
diferencia entre los horizontes, siendo el superficial de color negro y Jos subyacentes 
de color amarillo marrón (Cortéz et al., 1966). 

El contenido de materia orgánica es muy alto on el horizonte A, debido tanto 
a las· bajas temperaturas, que disminuyen la actividad microbiana, como a la 
vegetación existente, que provee permanentemente material orgánico y la formación 
de un complejo alofano-humus muy estable. Las texturas van de areno-arcilloso a 
areno-arenoso, son profundos y de diferentes colores, en general son suelos bien 
drenados (Aguilera, 1962). 

Tanto el color como la textura varían dependiendo de la vegetación con que 
Interactúa, así la zona boscosa tienen un suelo de color predominantemente café con 
una textura areno-arcillosa, mientras que en el bosque de Junlperus o zonas abiertas, 
su color va del negro al rojo con una textura arcillo-arenosa (Gallina ot al., 1974}. 

Clima. La zona de estudio, de acuerdo a la altitud y latitud, presenta un clima 
templado húmedo con inviernos fríos. Es una área con vientos que pueden llegar hasta 
los 100 km/hr, la temperatura media anual varía de 10º a 1411C y las mínimas extremas 
van de -6° a -9ºC, fa precipitación total va de 600 a 1500 mm en promedio anual 
{5.A.R.H., 1989). Estas condiciones climáticas difieren marcadamente en relación con 
las existentes en las partes bajas del Valle de México; estos contrastes se dan con 
base en un gradiente altitudinal propiciado por la presencia de dos macizos 
montañosos como son la Sierra Madre Oriental y la Sierra de Pachuca, los cuales 
interfieren en el recorrido de los vientos dominantes de esta zona procedentes del NE 
(Golfo de México), dando origen a la formación del fenómeno conocido como sombra 
orográfica, el cual según Medina (19801 se debe a que los vientos se enfrían al subir 
a la Sierra Madre Oriental descargando en forma de lluvia una parte de su humedad 
en sitios como Molango y Zacualtipán (Sanchez Mejorada, 1978). Posteriormente los 
vientos presentan movimientos de ascenso y descenso alrededor de la reglón para 
enfriarse atravesando la Sierra de Pachuca y depositando una buena porción del resto 
de su humedad en las crestas de la Sierra, donde la precipitación media anual alcanza 
valores de hasta 1500 mm. Estos vientos descienden al seno del Valle de México con 
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su escasa humedad, disminuyendo sensiblemente la precipitación a valores Inferiores 
a los 400 mm, como en la zona de El Cerezo y en la ciudad de Pachuca !Rzedowskl 
et al., 1964; García, 1978; Medina, 1980). 

Los períodos de lluvia y sequía, se presentan en épocas bien definidas, las 
primeras lluvias se observan en mayo, prolongándose a los meses do octubre y 
noviembre, época en que se acumula del 80 al 90 % de la precipitación anual, 
mientras que el porcentaje restante se presenta durante el invierno, características que 
lo tipifican como un clima templado con lluvias en invierno de fórmula climática 
Clw"2)(wlbli)g, según Kiipen modificado por García (19811. 

La altitud y el relieve de la zona hacen de la niebla un fenómeno frecuente en 
época de lluvias, asr como en época de frío, mismo período en que se presentan 
heladas frecuentes acompañadas de temperaturas inferiores a OºC; sin embargo, son 
raras las nevadas, pudiendo registrar una o dos al año (Gallina et al., 1974). 

Vegetación. En este apartado se describen de manera sencilla los más 
sobresalientes tipos de bosques, matorrales y pastizales que pueden distinguirse en 
el Parque Nacional El Chico, haciendo énfasis en sus componentes más frecuentes, 
IVer finura 31 los cuales fueron r.arcterizados basandose en Rzedowski ( 1964 y 1978). 

Bosque de Abies rol i giosa. Este tipo de vegetación destaca por la forma cónica 
de la copa, que constituye una cubierta densa de 20 a 30 m de alto. Se presenta de 
manera característica en masas puras, pero en algunos lugares se encuentra asociado 
a Quercus rugosa, Quercus laurina, Cupressus lind/eyi, Arbutus glandulosa. Esta 
comunidad se encuentra en altitudes que van desde los 2700 a los 3000 m, sin 
embargo por sus elevados requerimientos de humedad, precipitación y temperaturas 
entre los 11° y 13DC, su distribución se restringe a las laderas de los cerros, 
protegidos de vientos fuertes e insolación, lo que favorece la formación de un 
mlcroclima que permite la proliferación de arbustos como Junfperus montfco/a y Salvia 
elegans entre otras, asf como de especies herbáceas v.gr. Fragaria mexicana. El 
bosque de oyamel predomina en el parque, siendo escaso hacia sus porciones 
limítrofes, debido a su baja altitud (Rzedowski et al .. 19641. 

Bosque de oucrcus. Los encinares de la Sierra de Pachuca son variados en lo que 
respecta a su fisonomía, como también en su composición florística. Mientras que en 
un extremo cabe ubicar los bosques de los alrededores de El Chico, que llegan a medir 
de 20 a 30 m de alto, estos son densos con numerosas epífitas. En otro quedan los 
encinares bajos, a menudo casi arbustivos mas o menos caducifolios y mucho más 
pobres de las vertientes meridionales. Los comunes son de 6 a 1 O m de altura y se 
caracterizan por un sotobosque rico en plantas herbáceas y arbustivas. Las especies 
de encino que predominan son Quercus laurina, O. rugosa, O. affinis, Q, mexicana, 
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Ropalocl!rofauna del Parque Nacional El Chico 

O. crasslfo/la, asr como árboles acompañantes que pueden ser: Junlperus deppeana, 
Ables religiosa, Crataegus pubescens, Prunus serotina capu/l, Plnus spp. y Buddlela 
cordata. Esta comunidad se localiza entre los 2300 y 3000 m de altitud, aunque entra 
en ecotono con el bosque afin al mesófilo entre los 2600 y 2800 m de altitud y con 
el de Ables en el estrato superior; sus requerimientos de humedad son bajos 
ubicándose en las laderas de mayor exposición a la insolación y a las fuertes 
corrientes de aire. A nivel de estrato arbustivo se encuentran plantas como Ceanothus 
coeru/eus, Symphoricarpus microphy//us, mientras que en el estado herbáceo se 
encuentra Salvia patens y Scutellaria cooru/ea entre otras (Rzedowski et al., 1964¡ 
Rzedowski y Medina, 19811. 

Bosaue de Abios religiosa y Oyercus spp. En esta comunidad vegetal se 
comparte el predominio de coníferas y árboles del grupo de las angiospermas, ocupa 
una Importante extensión en el sector NE del parque, que es la parte más húmeda y 
se puede observar fácilmente en los alrededores de El Chico (2400 a 2600 mi. Es un 
bosque denso de 25 a 35 m de alto con gran riqueza de epífitas, las especies más 
comunes son: Abies reUgloss, Quercus affinls, Arbutus sp, Ouercus laurina, Alnus 
arguta e //ex to/ucana. En el nivel arbustivo es frecuente encontrar a Junlperus 
montlcola, Seneclo albonervlus y Taxus globosa, mientras que en el estrato herbáceo 
se encuentra Sp/ge/111 /ong/folla, Salvia patens y varios helechos. Cabe destacar el gran 
número de epífitas como Polygonum matensi y Tillacea violacoa (Medina, 1980). 

Bosque de PJnus spp. En los alrededores de El Chico existen pequeños bosques 
de pino, pero más bien se encuentran hacia el SW del parque, en manchones puros 
como el que se observa en la presa de el Cedral. Estos bosques suelen ser 
medianamente densos y de 8 a 15 m do altura, localizados en sitios muy perturbados 
utilizados para siembra y casi siempre con huellas de fuego sobre sus troncos. El único 
tipo de pino que ocupa importantes superficies aquí es Pinus rudis, especie que 
ocasionalmente se ve acompañada por Pinus teocote. Existen ejemplares aislados y 
en contados sitios de Plnus patula y Plnus moctezumae, este generalmente 
acompañado de Quercus spp y de Arbutus spp. El estrato arbustivo de los pinares en 
general no alcanza mucho desarrollo, en cambio a nivel herbáceo predominan los 
zacates como Muhlenbergla sp (Rzedowski et al., 19641. 

Bosque de Junioorns depooana. Este es por lo común un bosque muy abierto y 
bajo (3 a 5 mi localizándose principalmente en la vertiente sur que es la más seca del 
Parque, en los niveles altitudinales de los 2400 a los 2600 m aunque se puede 
encontrar a mayor altura. Es probable que represente una comunidad vegetal 
secundaria como respuesta a la tala del bosque original. Además Junlperus, Quercus 
frutex y O. mexicana pueden formar pane del estrato arbóreo y son frecuentes 
diversos arbustos como Mimosa, entre las plantas herbáceas destacan Tndescantla 
crass/folla e lpomoea blunclfer, Salvia spp, entre otras (Rzedowskl et al., 1964). 

14 



Yolanda Blzuet Flores 

~. En algunos terrenos poco Inclinados de la parte más alta de la Sierra 
principalmente en medio de bosques de oyamel, prevalece una vegetación herbácea 
con una gran participación de gramíneas. Estos pastizales deben en buena parte su 
existencia al drenaje lento del suelo, pero es probable que el hombre haya ampliado 
su extensión primitiva por la práctica de desmonte y pastoreo excesivo; ejemplo de 
lo anterior lo encontramos en el llano de El Acueducto y Llano Grande. Los géneros 
dominantes son Agrotls, Deschapsla, Trlsotum. aunque se pueden encontrar otras 
como Potentilla, Achillea, Comme/ina, Tauschla. Senoclo, Gentlana y otras más. 

Es pertinente hacer notar que existen otras agrupaciones vegetales como la de 
matorrales de Quercus frutex poco frecuentes y encontrado en zonas muy perturbadas 
como en la vertiente meridional del parque, asr como agrupamientos rupfcolas que son 
escasos y muy localizados. Algunas de las espacies comunes de este ambiente son 
Echeveria secunda, Sedum spp, Mammilarla spp, Oxalis spp, entre otros. Esta 
comunidad la podemos encontraron las partos altas y descubiertas como las peñas 
de Las Ventanas y el camino Chico-Capula (Gallina et al .. 1974; Medina, 1980). 

Historia. El Parque Nacional El Chico fue la primera área protegida del pafs decretada 
bajo el gobierno del general Porfirio Díaz, el 1 O de mayo de 1898, constituyéndose 
bajo la denominación de •Monte Vedado del Mineral del Chico•. 

La única población que se encuentra dentro de sus límites es el pueblo Mineral 
del Chico, su fundación se remonta a los tiempos de la dominación española durante 
los años de 1565-1569 al construirse allí la capilla dedicada a la virgen del Rosario. 
En 1568 el Virrey Martín Enrfquez reparte entre los indígenas algunos terrenos y en 
1574 se le considera parroquia. Durante el Virreinato de Don Luis de Velasco los 
bosques eran utilizados como refugio por forajidos, quienes descubren las vetas de la 
Gran Compaña, así empieza a formarse el pueblo de Atotonilco El Chico. Esta 
denominación nace a raíz del descubrimiento de la mina y de sus cercanías a 
Atotonilco El Grande. Su importancia Je confiere el nombre de Real Atotonilco de El 
Chico, llamado posteriormente Mineral de El Chico, del cual pasa a su actual 
denominación de El Chico (Sosa, 1960; Soto, 1968). 

En 1774 las minas de la Gran Compaña fueron abandonadas a consecuencia de 
las Inundaciones, pero hacia 1823 se establece en los alrededores la compañía 
británica Real del Monte, la cual desaparece en 1849. En 1864 el pueblo de El Chico 
contaba con una población de 2128 habitantes, cantidad que representaba la cuarta 
parte de la población que habla al finalizar el siglo XVIII en esta zona. La disminución 
de la población se debió entre otras cosas a la epidemia de peste de 1813 (Anónimo, 
1980). 
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Entre 1900 y 1930 se da el auge minero de Pachuca, destacando la riqueza de 
la Gran Compaña y Arévalo en El Chico. Durante ese período, entre 1912 y 1914, las 
tierras fueron vendidas por el municipio a la Federación, pasando en 1960 de ser una 
población minera a una región turística (Soto, 19681. 

Actualmente el Parque Nacional El Chico enfrenta serios problemas de tenencia 
de tierras y límites Imprecisos, a pesar de ello es uno de los pocos parques que es 
reconocido a nivel Internacional (Molo, 1977); no obstante de haber sido decretado 
como zona protegida desde et siglo pasado, su oficialización al respecto se produjo en 
1982 (SEDUE, 1988a) • 

.(ALLE DE MEXICO >. \ ,-CUENCA DEL PANUC0
7 

~·-·-··· - . 
gura 3. Gradiente altlludlnal de los tipo.< de vegeladón en el Parque Nadonal El Ch! 
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Ropalocerofauna del P.Jrque Nacional El Chico 

El Tejón-Pueblo del Mineral de El Chico-Río Amajac (Figura 4). En este 
transecto se sigue la carretera pavimentada Casas Quemadas-Mineral de El Chico, que 
atraviesa la parte más alta y húmeda de la Sierra de Pachuca. El sitio de referencia es 
el paraje denominado El Tejón con 2600 m de altitud, aquí predomina el bosque de 
Abies y Quercus, prevaleciendo hasta las cercanías de El Chico. Sobre estos árboles 
es notable la cantidad de cpffitas, como la flor de encino Til/andsla vlo/acaa. 
Caminando desde El Tejón al Chico se observan pequeñas cañadas y una gran 
cantidad de riachuelos, que en la época de lluvias cruzan las zonas asfaltadas. En la 
porción del acahual formada cerca de los ríos, se observan áreas muy perturbadas 
donde crece vegetación arbustiva y herbácea, así como una buena cantidad de 
helechos. En la entrada del pueblo y dentro de él no existe vegetación original, ya que 
ha sido desplazada por árboles frutales como los manzanos {Pyrusmalus), parcelas de 
cultivo y plantas de ornato como U!íum sp (Figura 4). 

Siguiendo el recorrido, al atravesar el pueblo en dirección N-NE, se llega al río 
Amajac, el cual se forma por la unión de varios arroyos. En este sitio cambia 
drásticamente el tipo de vegetación, ya que predominan géneros representativos del 
bosque Mesófilo de Montaña como son: Carpinus, llex, Fuchs/a, Quercus y Pinus 
{luna et. al., 1989) en las Jadr.ras que bordean al río, mientras que en las partes altas 
de las montañas hay cactáceas y arbustos xerófitos. Las condiciones climáticas varían 
también, ya que la cantidad de luz solar que recibe el estrato herbáceo es muy 
superior al observado en el bosque de Abies-Quorcus. 

Este recorrido en particular queda fuera del Valle de México, ya que la zona 
estudiada pertenece a Ja cuenca del Pánuco, donde los valores de humedad y 
temperatura son muy diferentes a Jos registrados en el Valle. La altitud de el transecto 
varía de 2600 m en el Tejón a 2200 m en la mina denominada Poder de Dios, sitio 
que limitó el transecto. 

Las Ventanas-Pueblo de La Estanzuela. El cerro de las Ventanas (Figura 4) es 
un conocido lugar de recreo, localizado a 6 km de Jos límites de la Ciudad de Pachuca, 
subiendo por la carretera Pachuca-Ventanas que une a los pueblos de El Cerezo, El 
Bordo y La Estanzuela. Su altitud es cercana a los 3000 m, es una zona de valles altos 
interrumpidos a menudo por aglomerados rocosos. La vegetación está representada 
principalmente por el bosque de oyamel (Ables spp) y en menor proporción por 
pastizales. Se puede decir que es el sitio más alto del parque, para llegar a sitios 
cercanos a él hay que descender, por lo que está cruzada literalmente por una gran 
cantidad de veredas que parten del refugio al pino y llegan a la presa de El Cedral, lugar 
de esparcimiento muy perturbado, donde es factible ver pequeños manchones de 
Plnus spp, pero predomina el bosque de Ablas-Ouercus, con abundancia de 
Psaudotsuga y de Junlperus en algunos lugares. 
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En las partes cercanas a la presa se encuentran zonas de cultivo formadas por 
desmonte del bosque original, con lo que se favorece el deslave. Siguiendo el recorrido 
se baja hasta una altitud de 2800 m en el pueblo de la Estanzuela, lugar donde casi 
no existe vegetación original, por ser una zona agrícola. Los cerros circundantes tienen 
bosques de Quorcus principalmente. 

Este recorrido se encuentra en los límites naturales del Valle de México, su 
precipitación pluvial es muy variada a pesar del corto recorrido (3 km) ya que en la 
parte alta es de 1000 mm o más, mientras que en la Estanzuela es de 800 mm o 
menos. 

El Cerezo-Uano Grande. El Cerezo (Figura 4) es un pequeño pueblo localizado a 
3 km al N de Pachuca y a una altitud de 2700 m, se encuentra enclavado en una 
antigua zona minera, por lo que su entorno está muy perturbado. En los cerros de los 
alrededores se observan claramente los efectos de la sombra orográfica producida por 
la Sierra de Pachuca con respecto a los vientos húmedos del Golfo (Medina, 1980). 

El pueblo está comunicado con las partes altas de el Parque Nacional El Chico 
por dos brechas muy empinadas que de manera paralela llegan al camino de terracerfa 
que comunica a la presa Jaramillo con el pueblo del Mineral del Chico. 

En la pendiente de El Cerezo a la presa Jarami//o, la vegetación varía 
notablemente ya que se aprecia una gran cantidad de árboles de encino de muy baja 
talla, matorral, mientras que en las partes altas predomina el bosque de Ables­
Quercus. 

En la pane alta (2800-2900 mi es posible observar áreas muy descubienas, 
convertidas en parcelas de cultivo y pastizales, que generalmente son utilizados para 
pastoreo y esparcimiento, como es el caso de el Llano Grande y Llano del Acueducto. 
Este recorrido se localiza en los lfmltes naturales de el Valle de México por su 
parte septentrional. 
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Elaborar el listado ropalofaunfstlco de las especies de la Superfamllla 
Papilionoldea en el Parque Nacional El Chico, y a panir de éste describir la fonología 
estacional, la abundancia relativa, asr como la fluctuación poblacional de las especies 
de ropaloceros del Parque Nacional. 

Analizar la ubicuidad y distribución altitudlnal de las especies del área y 
determinar la resldenclalidad de especies en El Chico. Comparar la composición 
ropalocerofaunfstica del Parque Nacional El Chico con las zonas ya trabajadas 
equivalentes al Valle de México: Callada de los Dínamos, Cascada de los Diamantes, 
Pedregal de San Angel y Venlente del Chichinautzln. 

MATERIALES, TECNICAS Y METODO 

Literatura y cartografía. Para la elaboración do la presente Investigación se 
revisaron los antecedentes bibliográficos, tanto para el área de estudio, como para el 
estado de Hidalgo. De esta forma se revisaron sistemáticamente los trabajos previos 
que se han desarrollado tanto en el Estado como en la parte alta de la Sierra de 
Pachuca. Las fuentes a las que se acudió, se dividen en dos rubros: a) trabajos sobre 
Papillonoldea y b) aquellos que tratan sobre el entorno físico y el componente florfstico 
del lugar. 

De esta forma se consultaron las publicaciones desarrolladas sobre las 
mariposas del estado de Hidalgo, las revisiones taxonómicas y los catálogos de la 
colección del Museo de Zoología •Alfonso L. Herrera" de la Facultad de Ciencias, los 
cuales cuentan con los datos de mariposas mexicanas del Museo Americano de 
Historia Natural de Nueva York (AMNH) y del Museo Allyn de Entomología de Florida 
(AME). Los datos de la literatura se obtuvieron de las cuatro revistas más importantes 
en este campo: Bulletin of the Allyn Museum, Journal of the Lepidopterist's Society, 
Journal of Research on the Lepidoptera, Revista de la Sociedad Mexicana de 
Lepldoprerologla. 
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Debido a que parte del Parque Nacional El Chico se encuentra dentro del Valle 
de Mt!xlco, tambit!n se consultaron las obras referidas a él, tal es el caso de los 
trabajos realizados por Katthain (1971), Beutelspacher (19801, Barrera v Romero 
(1986) v Luis v Llorente (1990). 

Para la documentación del aspecto físico y blótico del área de estudio, se 
consultaron las siguientes fuentes: del Instituto Nacional de Estadística Geografía e 
Informática (INEGIJ, obtoniendose los datos referidos a clima, uso de suelo y 
topografía. La Información sobre la hidrografía se obtuvó de las Cartas Geológicas de 
Pachuca, Fries (19621 y Del Rfo (19621; asf como, los datos vertidos por Gallina at af. 
(19741. Las cartas de uso de suelo se complementaron con la cartografía de los 
principales tipos de vegetación de la mitad septentrional del Valle de Mt!xlco llevada 
a C!lbo por Rzedowski at af. (19641 y el análisis fito geográfico de la Vertiente Sur de 
la Sierra de Pachuca de Medina (19801 v de Puig (19761; ambos trabajos sirvieron 
como basa para la elaboración de un listado florístlco del Parque Nacional El Chico, 
publicado por la SEDUE (Delegación Pachucal on 1988a. Asimismo los datos 
meteorológicos de las tres estaciones cercanas a nuestros transectos so obtuvieron 
éfe la Subdirección de Hidrología dependiente de la Secretaría de Agricultura y 
Recursos Hidráulicos. 

Trabajo de campo. Para la determinación de los sitios de muestreo en el Parque 
Nacional El Chico se efectuaron salidas prospectivas, mediante transectos lineales y 
apoyados a su vez en el estudio climático y florfstico do la zona, definiéndose con esto 
tres localidades, dos de ollas orientadas hacia el Valle de México: Cerezo-Llano Grande 
y Ventanas-Estanzuela, y uno hacia la cuenca del Pánuco: Tejón-Amajac. Cada área 
de aproximadamente 3 km, era cubierta en un día de muestreo con el propósito de 
reconocer los parámetros limitantes de la distribución faunfstica. Cabe destacar que 
las condiciones climáticas de las tres zonas, así como las topográficas son 
contrastantes, pasando de seca en El Cerezo a húmeda en El Tejón. 

Se efectuaron 65 salidas de campo, cada una con duración de un día, 
distribuidas a lo largo de 13 meses (de febrero de 1989 a febrero de 1990). La 
distribución de las salidas en cada mes se observa en el Cuadro 1. Se procuró que 
cada zona fuera muestreada en forma regular durante los 13 meses de estudio 
lográndose 20 días de trabajo de campo para la zona El Tejón-Amajac, 23 para la de 
Las Ventanas y 22 para El Cerezo. El número de días por localidad estuvo también en 
función al Incremento de especies recolectadas en cada localidad sobre el esfuerzo de 
recolecta y que se muestra en la figura 7, observándose que en cada una de las zonas 
se alcanzó el 95 % de las especies esperadas determinado con Ja curva acumulativa 
de esfuerzo de recolecta vs. número do especies de acuerdo con Clench (1979). 
Cuando se alcanzó este porcentaje se decidió dejar de muestrear. 
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Cuadro l. Salidas de campo (1989/1990) 

Local ir.Jades F M A M 1 1 A s o N o E F TOI 

Tcjóo-Amajac l l 1 1 1 1 1 l 2 2 o o 2 20 

Ventanas-Estanzucla l 2 l 2 1 1 o 2 l l 1 2 o 23 

~zo-Uano Grande 2 l 2 2 2 2 2 2 2 o 1 1 1 22 

Tolal días/mes 8 8 6 s 4 4 3 7 7 5 2 l l 65 

las colectas se realizaron semanalmente iniciando el muestreo, en promedio, 
a las 0930 h finalizando a las 1400 h y muestreando dos personas la mayoría de las 
ocasiones, aunque eventualmente so realizaba con tres o cuatro colectores, utilizando 
para ello redes entomológicas aéreas, las cuales permitían la captura de los imagos 
sobre los distintos sustratos en diferentes actividades: alimentación, parcheo, 
oviposición, termorregulación o migración, y auxiliándose además con trampas Van· 
Someren Rydon (Rydon. 1964}. 

Una vez capturados los ejemplares --mediante red entomológica aérea o trampa 
Van Sornaren Rydon-- se procedía a oprimirles el tórax para sacrificarlos y se 
introducían en una bolsa de papel glasse de tamaño adecuado, la cual se marcaba con 
un número progresivo para posteriormente anotar en una libreta de campo los datos 
de cada ejemplar. Además se reglstrarón datos complementarios como: fecha, zona, 
hora de colecta, condiciones meteorológicas, sustrato predominante, Intensidad de 
colecta, número de trampas utilizadas, especies vistas no colectadas, número de 
registro de cada ejemplar, género v especie, sustrato en que se encontraba al 
capturársela, total de géneros, especies y familias en cada día de colecta y 
observaciones generales. 

El sustrato fue Indicado mediante las siguientes claves: 1: sobre flor. 2: al 
vuelo, 3: sobre grava y arena, 4: sobre heces fecales, trampa o basura en 
descomposición, 5: sobre hojarasca, 6: sobre pasto, 7: sobre arena húmeda, 8: sobre 
suelo o en zanja, 9: perchando. 

Se preparó para su determinación una muestra de ejemplares, que representaron 
a todas las especies. Para la preparación de éstos, se siguieron las Indicaciones de 
Howe (1975}. 
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taxonómica. Los ejemplares capturados se determinaron de 
manera preliminar a nivel de género con base en sus características más conspicuas. 
Una determinación rru1s detallada se llevó a cabo por comparación de ejemplares de 
la Colección Lepldopterológica del Museo de Zoología de la Facultad de Ciencias de 
la UNAM y confirmándose con el uso de claves ilustradas de las revisiones 
taxonómicas de los distintos grupos v. gr. Comstock (1961 J, verificados por el M. en 
C. Armando Luis. 

El listado obtenido en este estudio sigue la nomenclatura y ordenamiento 
filogenético de acuerdo a las últimas revisiones publicadas de los subtaxa do 
Papilionoidea (v. gr. Miller, 1978 y 1981; Jenkins, 1983; Millar y De la Maza, 1984; 
Scott, 1985; Llorente y Luis, 1992 y Liljehult (en preparación). 

Manejo y sistematización. Los datos obtenidos de cada ejemplar, se 
transcribieron a un catálogo computarizado en d8ASE 111 plus (Janes, 1987), el cual 
permite un manejo y administración más rápida y efectiva de los datos, así como su 
recuperación expedita tanto en pantalla como en papel (Arias, 1987). la estructura 
de Ja base de datos constó de 9 campos de diferente amplitud, que contenían la 
Información de cada ejemplar, similares a los utilizados por Vargas (1990); Vargas, 
Llorente y Luis (1991) y Luis, Vargas y Llorente (1991). 

A partir de la base de datos se elaboraron los cuadros de distribución estacional 
(fenologfa) y el número de ejemplares y especies por localidad y su porcentaje de 
abundancia relativa. Basandose en éstos, se analizó la distribución altitudinal de los 
Papilionoidea del área, relacionándolos con algunos aspectos ambientales v. gr. 
factores climáticos, tipo de vegetación y condiciones fisiográficas de cada localidad. 
También se analizó la variación estacional de la fauna y en especial de los taxa 
residentes en el Parque Nacional. 

Por otro lado, y de acuerdo con el número de ejemplares por especie se 
establecieron las categorías de abundancia relativa, por año de recolecta, siguiendo 
los criterios establecidos por Lamas (1984) y Luis (1967), siendo las siglas de 
abreviaturas: R =rara, de 1 a 2 ejemplares capturados; ME= muy escasos de 3 a 5; 
E= escasos de 6 a 20; F =frecuentes de 21 a 69; C =común de 70 a 149; MC =muy 
común más de 150 ejemplares. 

También se estableció una relación entre la flora y la entomofauna asociada a 
ella, por lo que se propusieron criterios de residencialidad de las mariposas observadas 
y colectadas, tomando en cuenta lo siguiente: si la planta huésped de la mariposa en 
cuestión se localizaba en la zona referida, se consideraba como candidato, lo cual se 
confirmaba o no, utilizando otros parámetros como su abundancia y distribución 
temporal. En contadas ocasiones se utilizó otro parámetro que fue su distribución 
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alta de la Sierra de Pachuca, va que ciertas especies no eran to 
su·ficlen1ten1en1te abundantes en un sitio en particular para poder establecer su status 

en un transecto en específico, pero su distribución en los tres sitios de 
colecta a la vez permitía sugerir su abundancia, tomando como base un mayor radiO 
de acción. 

Finalmente se compararon las tres zonas muestreadas en el interior de el Parque 
Nacional el Chico y posteriormente esta triada se tomó como una unidad para 
contrastarse con trabajos lepldopterológicos similares a este en zonas cercanas al 
Valle de México. Empleandose el Indice de similitud de Jaccard ISánchez y López, 
1988} para la construcción do matrices, basándose en los algoritmos de agrupación 
promedio no ponderado IUPGMAl. Posteriormente con la obtención de esta se 
obtuvieron los fenogramas correspondientes, empleando el programa (NtSys} el cual 
se eoracteriza por usar matrices para establecer distancias que describan la similitud 
entfe variélbles, en este caso las variables manejadas son especies 
(presencia/ausencia) y sitios de recolecta dentro del Valle de México y zonas aledañas. 
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RESULTADOS Y DISCUSION 

Lista de especies. En la presente Investigación se recolectarón un total de 1936 
ejemplares, los cuales fueron preparados v rotulados, pasando a formar parte de la 
colección del Museo de Zoología de la Facultad de Ciencias. Después de efectuar la 
determinación taxonómica quedaron registradas 66 especies, tres de ollas fueron 
unicamente registros visuales. Estas especies se agrupan en 52 géneros y cuatro 
familias. 

La lista que se ofrece a continuación tiene un arraglo filogenético de acuerdo 
con Scott, 1985. Algunas correciono& so presentan en el Addendum. 

Familia Papilionidae 
Battus phHonor philonor llinneo, 1771) 
Pterourus mu/tlcaudatus (Kirby, 1664) 
Pterourus pilumnus IBoisduval, 1636) 
Pterourus a/ex/ares alexiarBS (Hopffer, 1866) • • 
Pyrrhosticta garamas garamas (Geycr, (1829)) 

Familia Pieridae 
Subfamilia Coliadinae 

Anteos clorinde nlvifora (Frühstorfcr, 1907) 
CoRas eurythemo Boisduval, 1852 

~:.,~~ª n~;:c:~J<;~~'J),º{w~Tr:~) ren, 1860) 
Eurema mexicana mexicana (w:;isduval, 1836) 
EuTBma salome /amapa (Reakirt, 1866) 
Pyrisitla prororpia proterpia (Fabrlcius, 17751 

Natha/is io/e iole Boisduval, 1636 
Aphrlssa statlra Jada ICramer. 1777) 
Phoebis neocyprls virgo (Butler. 1870) 
Phoebis phi/ea phi/ea (Linneo io Johansson, 1763) 
Phoebls senna11 marceUina (Cramer. 17771 
Zsrene cesan/a cesan/a IStoll, 17911 

Subfamilia Pierinae 
Catasticta nimbicfl nlmbice (Boisduval, 18361 
Catasticta teutila teutila Ooubleday, 184 7 
Leptophob/a aripa e/odia (Boisduval, 1836) 
Pontia protodlce IBoisduval y Leconte, 1629) 
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.• Famlliá Nymphalidae 
Subfamilia Apaturinae 

• Anaea trog/odyta aldea (Guérin, (1844]) 

Subfamilia Danainae 

~~~~ist~r::,;;f::';,~!h,9;úi f~~eo, 1758 

Subfamilia Nymphalinae 

~~=~z: ~,,"~~~ª Gtf.,'1.zi~s"aX, s1a¿~~· 1901 
Llmenitis bredowii Doubleday, (1852] •• 
Agraulis vanillae /ncarnata (Riley, 1847) 
Anthanassa texana texana (Edwards, 1863} 
Biblis hyperia aganisa (Boisduval, 1836} 

gz~~~~~= '/¡Z'!/:J~:'f1~1~~m·a~1::.~~.JJ 19011 
Dione maneta poeyil (Butler, 18731 
Dryas iuHa modorata Stichel, 1907 
Eunica monima monima (Cramcr, 1782) 
Euptoieta claudia daunius (Herbst, 17981 
Euptoieta hegesia hoffmanni Comstock, 1944 
Slproeta epaphus epaphus (latreille, [ 1813]) • • 
Hamadryas guatemalena marmarice (Frühstorfer, 1916) 
Helicomus charitonius vazquezae Comstock y Brown, 1944 
Myscelia ethusa (Ooyeré, 18401 
Nympha/is antiopa antiopa (linneo, 17581 
Phyciodes vesta vesta (Edwards, 18691 
Po/ygonia haroldi (Dewitz, 18771 
Smyrna karwinskilGeJ,er, (18331 

u;~!~~~ªa~':.i~~1~1~1e7cl:~ ~7~~1vin, 1878) 
Vanessa atalanta rubria (Frühstorfer, 19091 
Vanessa cardul (Llnneo, 17581 
Vanessa vlrglnlensis (Drury, [1773JJ 

Subfamilia Satyrinae 
Cyllopsls henshawl hoffmannl Miller, 1974 
Gyrocheílus patrobas patrobas Hewitson, 1861 
Paramacera xlcaquo xicaqua (Reakirt, 1866) 

Familia Lycaenidae 
Subfamilia Riodininae 

Calepholis sp. 

Subfamilia Lycaeninae 
Eumaeus debora (Hübner, 18061 
Micandra furlna IGodman y Salvln, 18891 
"Thecla • erybathls Hewitson, 1863 
Arawacusjada (Hewitson, 18701 
Chlorostrymon slmaethis sarlta (Skinner, 18951 
Sandia xaml xaml Reakirt "1866"(18671 
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lf.';f;:J::!~~~na quaderna (Hewitson, 1868) 

Celastrlna /adon gozara (Bolsduval, 1870) 

~~~r;Z:~~!"'is'%t~ªíife~~rn'.''l'g~~·I 19441 
/caricia acmon acmon (Westwood, 18521 
Leptotes marina (Reakirt, 1866) 

• • solo registro visual 

Debido a que el Parque Nacional El Chico se enmarca entre los límites del Valle 
de México y la vertiente del Pánuco, es causa probable su alta riqueza, ya que se 
Presenta como una área de transición entre ambas regiones fisiográficas. Esto se 
puede observar claramente, sr se considera que la zona de estudio fue dividida en tres 
áreas, dos de las cuales se presentan propiamente en el Valle de México y una en la 
Vertiente del Pánuco. Es en esta localidad (Transecto de El Tejón) donde se tiene el 
mayor número éÍe especies con 54 (79%), 17 de las cuales no se citan en las otras 
dos localidades y seis de éstas. no se presentan o no se han citado con anterioridad 
en el Valle. Las otras dos zonas, están representadas unicamente por 50 especies o 
sea el 73.5 % do las citadas para todo el parque. De éstas. tres son nuevos registros 
para El Chico: Pterorus pilumnus~ Chlosyne definlta schausl y •rhec/a"" sp, las que se 
consideraron no residentes para el parque de acuerdo con su abundancia y la 
proximidad de su área de distribución. 

P.AP • hpCI~, PIS• P:l•W..., 
MT11l•"~.llh•,LYC•~MUdu 

Figuru S. Riqueza de especies en localidades pr6ximns al Valle de México 
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Ropatocerofauna del Parque Nacional El Chico 

La lepldopterofauna del parque también fue comparada con los cuatro trabajos 
' realizados en zonas montanas del Valle de México, cuya riqueza se cita en el Cuadro 
2 y en la Figura 5, observándose que el área de estudio es la segunda en riqueza, 
después del Derrame del Chlchinautzin; todas estas áreas se encuentran circunscritas 
en la zona central del Eje Neovolcánico Transversal. Aunque Ja zona de investigación 
es más rica para las familias Papilionldae y Nymphalidae, tan solo representa el 56% 
de las especies de Lycaenidae con respecto al Chichinautzin, también se puede 
observar el gran parecido entre El Chico y Los Dínamos para todas sus familias, lo cual 
puede deberse al grado do perturbación que presentan ya que ambas son zonas 
turísticas y reciben gran cantidad de visitantes al año, ademés de presentar grandes 
áreas que han sido desplazadas por cultivos o por habitación lo que les hace presentar 
una vegetación secundaria similar. 

De las cinco zonas submontanas, cuya altitud va de los 2200 a los 3100 m, 
cuatro se ubican en el Valle de México y la quinta en las partes altas de la Sierra del 
Chichinautzin (Valle de Morelos). Se observa que las áreas con mayor riqueza 
corresponden en ambos casos a zonas que tienen una clara influencia de elementos 
que provienen de las partes bajas y más tropicales v. gr. Derrame del Chichinautzin 
y Parque Nacional El Chico, las cuales son zonas mixtas de elementos nearticos y 
neotroplcalcs. 

Considerando que este trabajo contribuye también a los proyectos que se 
realizan con respecto a la riqueza lepidopterofaunística del Valle de México, se 
propuso analizar la riqueza del Chico en comparación con las zonas ya trabajadas 
dentro de Ja Cuenca del Valle, excluyendo a las especies que fueron capturadas en la 
parte Nororiental que límita al parque con la vertiente del Pánuco (v. gr. Pterourus 
a/ex/ares alexiares, Arawacus jada, "Thecia" orybathis, Adelpha donysa, Adelpha 
crstan y Biblis hyperia aganisa) obteniendo así que El Chico ocupa el segundo lugar 
en riqueza después de Los Dínamos, Magdalena Contreras. Asimismo se presentan 
tres especies que se consideran no residentes del Valle (Pterorus pilumnus, Ch/osyns 
definita schaus/ y •Thec/a""sp), y por tal motivo, no se pueden considerar como 
nuevos registros para el Valle. 

El Parque Nacional El Chico comparte 34 especies con Cascada de los 
Diamantes y 48 con los Dínamos, estas tres zonas presentan el mismo tipo de clima, 
vegetación (Bosque afin al Mesófilo y Bosque de Abies) y altitud (2600-3100 msnm). 
Entre las especies que comparten destacan las estenoecas al Bosque Mesófilo, v. gr. 
Catasticta teuti/a, Anetla t. thlrza, Erara q. quadorna, Micandra furlna y Po/ygonia 
haroldi ILuis, com. pers.) 
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Cuadro 2. Riqueza de especies por ramlUas 

Localidades Papllionoidae Pleridae Nymphalldae Lycaenidae Total 

CHJCHINAUTZIN 3 23 26 25 77 

EL CHICO s 17 32 14 68 

DINAMOS 4 18 29 14 6S 

DIAMANTES 2 18 18 7 45 

PEDREGAL 4 10 16 7 37 

la riqueza del parque, en la figura 6, muestra el número de especies y 
ejemplares para cada una de las familias dentro dol Parque Nacional El Chico, 
observándose que la familia Nymphalidae (32 sp) es la de mayor riqueza con el 4 7 % 
de las especies citadas para la zona, siguiéndole Pieridae con el 25 % (17 sp). De 
acuerdo con la abundancia relativa registrada en la zona, la familia Picridae presenta 
el 48 % (935 ejemplares) y Nymphalidae el 42 % (817 ejemplares l. lo que representa 
entre ambas el 72 % de las especies y el 90 % de los ejemplares registrados para este 
estudio. Por otra parte el cociente del número de ejemplares entre el número de 
especies da una idea de la diversidad entre las familias (Papilionidae = 6.2, Pierldae = 
55, Nymphalidae= 24.75 y Lycacnidae= 10.9). 

Figura 6. Papilionoiden del Parque Nacional El Chico 
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Ropalocerofauna del Parque Nacional El Chico 

Al comparar este porcontaje de especies por familia, se tiene que a diferencia 
de las zonas tropicales v. gr. Sierra de Atoyac en Guerrero (Vargas, et al., 1991), 
Teocelo en Veracruz (Llorente et al., 1986) y Sierra de Juárez (Luis et al., 1991) en 
donde las familias Nymphalidae y Lycaenidae ocupan el primero y segundo lugar en 
riqueza respectivamente, en la zonas templadas (zonas montanas 2200·3100 
m.s.n.m.} la familia Pieridae sustituye a los llcénldos, hecho que se aprecia claramente 
en El Chico y en Los Dínamos, a diferencia de lo que se observa en el derrame del 
Chlchinautzin en donde debido a la Influencia de elementos tropicales de las zonas 
baJas, la riqueza de licénidos es mayor a las localidades ubicadas dentro del Valle de 
México. 

De acuerdo con lo anterior se observó, que las familias Papilionldae y 
Lycaenidae son las más afectadas con el ascenso altitudinal, ya que para la primera 
en ninguna localidad se presentan más de cinco especies y en la segunda esta es 
desplazada al tercer lugar en cuanto a riqueza y cuyo descenso es muy marcado 
comparado con localidades ubicadas por debajo de los 2000 m de altitud. 

La curva de riqueza teórica se mucstrn en la figura 7 observándose desde el 
inicio del muestreo una acumulación de 30 especies para el parque (46 %) lo cual es 
proporcionado por el promedio de las riquezas individuales de cada zona, siendo ésta 
en orden descendente: El Tejón, Las Ventanas, El Cerezo. Esta riqueza teórica (Clench, 
1979) se vió confirmada con los análisis de riqueza y abundancia, obtenidos para cada 
una de las localidades y que se discutirá posteriormente (figura 8). 

~~ 
MESES 

Figura 7. Incremento de especies en función del tiempo en el Parque 
Nadonal El Chico 
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riqueza teórica del parque se alcanzó en noviembre, conjuntamente 
:: ::'niii;>'liis trel1Zc1nas; aquf el Incremento de especies se mantuvo constante (90-95%), 
' ,, 1n'n•••' '"" confirmado con el muestreo posterior de enero y febrero donde no se 

»' o,btc1vieiron nuevos registros. 

_ Con respecto a las familias Nymphalidae y Lycaenidae, tanto la riqueza como 
la abundancia relativa es mayor en la zona de El Tejón y Las Ventanas con respecto 
a El -Cerezo; aunque esta diferencia varía de acuerdo a la familia y a la zona. 
Observándose que para los nlnfélidos se presenta un 33% més de especies en El 
Tejón con respecto a El Cerezo, pero casi el doble de ejemplares; sin embargo, en 
licénidos esta diferencia es mayor, a pesar de tener solo cuatro especies más El Tejón 
que El Cerezo, su abundancia relativa es cuatro veces mayor. 

Con esto se demuestra que cada una de las familias se encuentran repartidas 
de acuerdo con las condiciones del medio, siendo El Tejón en donde se presenta la 
mayor riqueza para tres de las cuatro familias y de igual forma la abundancia; en Las 
Ventanas la mayor riqueza la presentan los licénidos y la mayor abundancia relativa 
los piérldos. 

Distribución altitudínal y vegetacíonaL Para analizar la riqueza de especies en 
el gradiente altitudinal, se considera que la dispersión de imagos de algunas especies 
los haca encontrarse ocasionalmente fuera o en las márgenes de su hábitat en busca 
de sitios de forrajeo, por lo que pueden ser capturados fuera de su hábitat más 
frecuente (Luis, Vargas y Llorente, 1991). Dicha vagilidad es favorecida por la 
posición geográfica que ocupa el parque, por tal motivo el análisis de comportamiento 
distribucional de la fauna va a depender de las condiciones ecológicas de cada una de 
las zonas de trabajo. 

En la figura 8 se observa que el área que presentó la mayor riqueza fue el Tejón­
Rfo Amajac (Cuadro 4), con el 79% de los taxa del Parque (52 sp, més dos 
observadas), en el Cerezo-Llano Grande se registraron 42 especies (61. 76%) y por 
último Ventanas-Estanzuela con 37 especies (55.88%), situación que está en relación 
directa con la altitud a la que se encuentra cada una de las zonas. Se tiene una 
disminución gradual de especies conforme se incrementa la altitud, lo cual se confirma 
con los datos de Barrera y Romero (1986) y Luis y Llorente (1990) y para otros 
grupos, como vertebrados (Mendoza, 1990), en donde se señala que la riqueza de 
especies disminuye conforme el ascenso a\titudinal. 
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RIQUEZA ESPECIES 
68 

NUMERO DE EJEMPLARES 
1936 

Flgura 8. Rlque:z.a y almndancla de PapiUonoidea por localidades en el Parque 
Nacional El Chlro 

De acuerdo con las ideas de Pian ka ( 1966) y con los trabajos sobre distribución 
altltudlnal realizados por Barrera y Romero 119861 y Luis y Llorente (19901 en áreas 
similares a la de esta investigación, la riqueza y abundancia relativa disminuyen y en 
función al ascenso altitudinal. Este hecho no se repitió completamente en el Parque 
Nacional El Chico (figura 81, con respecto a la abundancia relativa, ya que en El Tejón­
Rfo Amajac si coincide en ser el de mayor cantidad de especies y de individuos 
capturadas con 785 (40.6 %), mientras que la zona de Las Ventanas·Estanzuela, a 
pesar de ser la de menor riqueza do especies, no lo fue en número de ejemplares, 
encontrándose 740 (38.2 %1, siendo además la de mayor altitud con 3100 m de 
altitud, en tanto que en El Cerezo-Llano Grande se colectó la menor cantidad de 
ejemplares, con tan solo 411 (21.2 %). 

La mayor riqueza y abundancia relativa de especies en el gradiente altltudinal 
de El Tejón-Arnajac se puede explicar por sus características propias de altitud, clima 
y vegetación que propician las condiciones adecuadas para su desarrollo, además de 
ser la zona que presenta menor impacto ambiental ya que esta protegida por la 
Sociedad Ecologista de los Residentes de El Chico. Esto es en relación a las otras dos 
zonas: Ventanas·Estanzuela. la de mayor piso altitudinal y, El Cerezo·Llano Grande que 
esta muy perturbada y que tiene poca diversidad vegetacional (en su mayoría 
matorral). 
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En cuanto a la distribución de la riqueza y abundancia relativa por familia en 
cada zona de recolecta, se observó de acuerdo con el Cuadro 3, que tanto papiliónidos 
como piérides presentan una riqueza semejante en cada una de las zonas; no asf su 
abúndancia relativa, en donde existo una relación casi de dos a uno entre El Tejón­
Cerezo (trece-seis) en papiliónidos y Ventanas-Cerezo (390-197) en piérides, no 
Influyendo al parecer la riqueza de las localidades. Esto último, si se considera que 
para la familia Pieridae, en la estación donde se presenta la menor riqueza, es donde 
se registró la mayor abundancia relativa, hecho que también sucede en los licénidos 
en donde se presenta casi la misma riqueza para las tres zonas pero la abundancia 
relativa difiere cuatro a uno entre Las Ventanas y El Cerezo. Cada familia muestra una 
pendiente de decremento diferente, Nymphalidae y Lycaenidae tienen una tasa de 
decremento mayor. La Familia Pieridae, on cambio, presenta muchas especies euriocas 
encontrándose en zonas muy perturbadas e incluso se observó migraciones de 
Leptophobia aripa o/odia. 

Cuadro 3. Rlquezü. y abundancia por íamilins en el Purque Nacional El Chico. 

Localida<les Nymphalidae Picrida.e Papilionidae Lycunidae Total 
(E>p/Ejm) (Esp/Ejm) (Esp/Ejm) (Esp/Ejm) Esp!Ejm 

Tejón·Amttjac 24 3SI 16 348 3 13 11 73 S4n8S 

Vcnblnas·Estanzucla IS 274 13 390 3 12 7 64 38n40 

Cerew-Uano Grande 16 192 IS 197 3 6 8 16 42/411 

Total 32 817 17 93S s 31 14 IS3 6811936 

Este número de especies y ejemplares obtenido está sujeto al esfuerzo de 
recolecta, cuyo promedio para el parque es de 30 ejemplares por día, muy por debajo 
de Los Dínamos (43 individuos/día) y muy similar a los datos de Cascada de los 
Diamantes (2B ejemplares/día). Esto varía para cada localidad, observándose que el 
transecto Tejón-Río Amajac sigue .siendo el de mayor eficiencia con un promedio de 
39 ejemplares/día, siguiéndole en abundancia Las Ventanas-Estanzuela con 32, que 
aunque es la de menor riqueza y mayor altitud (3100 m de altitud), su abundancia 
relativa es muy alta; por último se tiene a El Cerezo-Llano Grande con tan solo 18 
Individuos/día en promedio. Esto último no concuerda con lo que pasa en Los Dínamos 
y Cascada de Los Diamantes, en donde la abundancia relativa disminuye linealmente 
conforme se asciende en altitud. Este esfuerzo de recolecta se trató de enfatizar en 
la zona más rica para cubrirla totalmente, ya que aquí se presenta fuertemente el 
factor de dispersión por et viento el cual puede aumentar el Intervalo de distribución 
altltudinal, favoreciendo la riqueza en El Tejón-Amajac como se observó con 
paplllónidos y ninfálidos en varios recorridos donde se presentaban barrancas o 
cañadas. 
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Abundancia relativa y fluctuación poblacional. En los cuadros 4, 5, 6 y 7 se 
muestra la distribución local, estacional (!enología) v la abundancia relativa de los 
papillonoideos del Parque Nacional El Chico, resultado del listado de especies 
presentes tanto en toda la reglón, como en cada una do las localidades de recolecta, 
así mismo se muestra el número total de ejemplares y su porcentaje con respecto al 
total de individuos capturados; fundamentos con los que so establecieron las seis 
categorías de abundancia relativa, ya descritas en el método. En la primera columna 
se enlistan las especies recolectadas en orden decreciente con respecto al número de 
localidades y ejemplares, las siguientes tres columnas (Cuadro 4} indican el número 
total de ejemplares por estación de muestreo, se tiene además la distribución 
estacional (fenología) en las siguientes doce columnas, mostrando el número de 
ejemplares por mes. El número total de ejemplares por especie se muestra a 
continuación con su respectivo porcentaje; en la penúltima columna se expresa la 
categoría de abundancia relativa y por último la residencialidad de cada una de las 
especies. En los cuadros 5, 6 y 7 se expresa las especies de cada una de las 
localidades estudiadas, la fonología estacional y el número de ejemplares por especie. 

Al analizar el cuadro 4, se tiene que las primeras once especies (16%) 
representan el 78.86 de los ejemplares, todos ellos pertenecientes a las familias 
Nymphalidae y Pieridae, lo que equivale a considerar que el 21.14% de los 
especímenes restantes se encuentran distribuidos en el 84% de las especies de la 
zona, ya que se tiene que las últimas 23 especies de este cuadro representan el 
1.85º.k (34 ejemplares), ver columna de porcentajes. 

A partir de este porcentaje se consideran los resultados do abundancia relativa 
para los Papilionoidea del Chico, y se resumen como sigue: R = 25, ME= 11, E= 13, 
F = 13, C = 4 y MC = 2 especies {ver abreviaturas en la pág.23). En la figura 9a se 
ilustra, mediante un gráfico cartesiano el número de especies para cada categoría, la 
cual se analizó considerando su rcsidencialidad (ver cuadro 4). Se advierte que hay 
muchas especies con pocos individuos; pero lo más notable del gráfico es que 
presenta a las especies más abundantes (C y MC) como residentes y a las especies 
menos abundantes (R y ME} en su mayor parte como migratorias o no residentes, esto 
es, que no constituye una parte importante do la comunidad de mariposas. En la figura 
9b se gráfica las categorías de abundancia versus el número de ejemplares. Se 
observa que las categorías MC. C y F contienen el 89.8 % del total de Individuos, a 
pesar de contar tan sólo con 17 especies o sea el 25 %; mientras que las especies de 
las últimas tres categorías de abundancia representan tan sólo el 10.2 % de los 
Individuos y el 75 % de las especies. 
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Qlndro 7. Dfatrltuc:l6n estacional da papltlonaldeoa en le z.cni cerezo-u.., Gnnda 
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Así mismo se nota que todas las categorías de abundancia MC, C, y F son 
residentes aunque algunas especies escasas y muy escasas alcanzan la categoría de 
resldencialidad debido a los criterios considerados para este status, pero generalizando 
podemos decir que las E, ME y R son en su mayoría no residentes o migratorias, con 
excepción de Anetia thlrza que es rara y residente por considerarse estenotópica a los 
bosques húmedos (A. Luis, com. per.). 

Esta escala de abundancia relativa propuesta por Lamas (1984), explicada en 
la parte de metodología, está con base en el total de ejemplares cuya distribución 
fluctúa a lo largo del año. Con esta herramienta se organizaron nuestros datos por 
transecto para apreciar la abundancia o escasez de las diferentes especies 
recolectadas. 
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De acuerdo con la tabulación del Cuadro 4, las especies más abundantes se 
encuentran casi todo el año, presentando generalmente más de una generación anual 
v. gr. Paramacera x. xlcaqus, Eurama salome jamapa, Catastlcta n. nlmblca y Dione 
monsta poayl/; observándose que las especies escasas o raras son muy localizadas 
tanto espacial como estacionalmente, tal como lo registran Luis y Llorente (1990), 
v. gr. Smyrna karwlnskii, Chlorostrymon slmaethis sar/ta, Dryas /u/la moderara. 

De lo anterior se desprende la idea de que son pocas especies las que siguen 
el comportamiento general a la fenologra, estableciendo las características faunísticas 
a la zona ya que son especies que seguramente se volverían a recolectar en estudios 
posteriores mientras permanezcan las condiciones que las sustentan en el tiempo y 
en el espacio. 

1~r~. · 1 

1111 ftara. M•1 .. ..,,. a.a-a. E1 _ .. _ .. 
r ............ 0&-9 .. ..._, c1 c .. .u.a.a, w.c. u..-, C•-4• 

Figura 9. Categoría de abundnncla de Papllionoldea 
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Estacionalidad de la superfamilia Papilionoidea. La fenologra de un fenómeno 

~~~i~'.cra ª:s:~c~~s~~1?~;á6d'e t¡¡,~~~~~bs~s g~~1~s e;a~1e~"a~t:~t3e el~se~~~~~i~s1~º~u"v 
Vci~~~~~f:id'o ~~t~cr:i~ri~~ lc°ri 1bº~e;~~~i~~rc~ha~1¡i¡oºrí s~r¡n:r~u~eªn 1~Je~á~ ~:~!r;~u~ 
r:s 1~e~?o"~~=n~~o d ~¿~~~~.ª a~n~0daº~º~~a~:~;~~n=~t~~i~riafid~~a~~~:: ,f~vf aªs~ a una de 

La riqueza estacional y la abundancia relativa de los Papilionoidea del Parque 
Nacional El Chico presenta dos picos, los que están en relación directa con la épocas 
de mayor humedad Figura 1 O, ya que se observa que en la zona de estudio se 
presentan dos épocas con gran humedad, la primera de ellas es de enero a marzo, 
debido a los vientos fríos que acarrean humedad a la zona de estudio ("Nortes") 
provenientes del norte del Golfo de México. La segunda y de mayor importancia se 

g~ªn5c9~;~d:~d~ 1i~s ªes~~d\~~~~ª0~0:~0tfS?r;e;~~nc~~ ~ªa tJ>a~~~s d:r. 1 ~1~ 1 (159~1) ~~~ 
explican que la estaclona!ldad depende de la precipitación. 

Tanto el clima como la presencia de la floración influyen en la fenología de los 
lepidópteros, ya que está en relación directa con los tipos de alimentación de cada uno 
de los gremios tanto para las larvas como para la sustentación de los adultos. 

1t;¿Sd 

Figura 10. Rlquem y abundanda de los Pllplllonoldea en el Parque 
Nadonal El Chico 
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Un punto que es necesario destacar, es que la recolecta se basó únicamente en 
la captura de los imagos, excluyendo cualquier otro estado de desarrollo. En vista de 
que su alimentación se basa primordialmente en el néctar de las flores, podríamos 
decir que la aparición de los adultos de las mariposas estará supeditado a la floración, 
fenómeno que en la parte alta de la Sierra de Pachuca, mostró cierta periodicidad. Esta 
se puede describir si tomamos como base la cantidad de flores observadas en febrero­
marzo en el Parque Nacional El Chico. A partir de este último mes la cantidad de flores 

"'empezó a decrecer paulatinamente, situación que coincidió con la humedad durante 
Jos meses de abril-junio. 

En septiembre la cantidad de lluvia decreció ligeramente en relación con los 
meses anteriores, al igual que la temperatura, presentándose Junto con ello un 
aumento en la cantidad de flores observadas, que se vuelven más abundantes en 
octubre y noviembre. En los días finales de este último mes disminuyó marcadamente 
la temperatura y la precipitación, continuándose esta tendencia en diciembre y enero 
e~ donde la floración fue casi nula. Al incrementarse la temperatura durante febrero 
se incrementó la cantidad do flores con lo cual se completó el ciclo observado. 

No todas las mariposas atrapadas se encontraron alimentándose del néctar de 
las flores como fue el caso de Paramacera xlcaque x/caque, a la que nunca se Je 
encontró alimentándose sobre éstas y, sin embargo se le observó sobre excretas de 
caballo y cabra en repetidas ocasiones, comportamiento similar al de Vanessa 
vlrglnlensis, las cuales también fueron capturadas en trampas cebadas con fruta 
fermentada; ambos estratos tienen en común altos valores de C0 2 , alcohol, ácido 
láctico, y azúcares sin descomponer en solución acuosa (Nicolle, 1963). También en 
estos cebos se atrapó a Anaea troglodyta aldea y a Vanessa atalanta rubrla; mientras 
que otras especies, v. gr. Danaus p. plexippus se observó que era atraída por materia 
orgánica en descomposición, en contraste a las catastictas: C. n. nlmblce y C. t. 
teut//a las cuales se pudieron observar alimentándose sobre flores en especial las de 
Prunus sp. y Crataheus sp. Un caso particular lo representó Leptophobla aripa e/odia 
ya que se le observó alimentándose sobro una gran variedad de flores tanto 
autóctonas como introducidas en el parque, como las de los sembradíos de alfalfa 
(Medlcago sativa), frijol {Phaseolus sp.) y maíz (Zea mays), entre otras. 

Otro factor que afecta la presencia de lepidópteros es la hora sol/día, el cual 
varfa marcadamente a lo largo del año y en las diferentes localidades altltudinales 
{figura 11 ), ocasionando variaciones de temperatura y por consiguiente en las horas 
de vuelo de lepidópteros e incluso en la emergencia de larvas lo que repercute en su 
abundancia. Generalmente en invierno (finales de noviembre·enero) las condiciones 
ambientales no son aptas para satisfacer sus requerimientos metabólicos y presentan 
dlapausa (Wolda, 1988). Aunado a esto en diciembre hubo la presencia de un huracán 
y no permitió la captura de ejemplares. 
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' ·~ Asf ~ue,de resumirse que la estacionalidad de las mariposas en El Chico depende 
.-'"-d_iíOctamente de: 1) requerimientos alimenticios (condiciones de floración, 
, principalmente) y 21 metereologfa (temperatura, humedad y horas sol/día) que aumenta 
en época de lluvias y decrece durante la sequía. Todos estos factores combinados en 
su totalidad explican satisfactoriamente la estacionalidad de lepidópteros. 

Una vez discutida la estacionalidad, en forma general para El Chico, se analiza 
éste patrón comparandolo en cada una de las zonas del parque, retomando las figuras 
10, 11 y 12; encontrando así que no fue semejante la fluctuación de la riqueza de 
especies (figura 121 y la abundancia de sus rmagos (figura 111 ya que para la fenologfa 
la localidad que representa con mayor exactitud la estacionalidad de los Papilionoidea 
del parque (figura 101 es El Tejón-Amajac, lo cual se debe a que es la zona de mayor 
estabilidad florfstica y riqueza a lo largo del año; en cambio las otras dos zonas no 
contribuyen de manera importante en este comportamiento observando que El Cerezo 
fue más vulnerable a la época de socas con caídas bruscas en los meses de junio a 
septiembre y en diciembre. Esto está de acuerdo con Vargas ( 1990): la estacionalidad 
de las mariposas cambia de acuerdo con las características de la zona donde se 
desarrolla su ciclo de vida. 
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Al comparar la estacionalidad de las especies (figura 11) se puede apreciar que 
generalmente cuando se presenta la riqueza máxima de especies el número de 
poblaciones baja y viceversa (Vargas, op. cit.). Y la abundancia a su vez va a estar 
relacionada con las especies que tengan mayor número de individuos como lo 
representa la figura 11 donde los dos picos máximos de abundancia están 
representados en febrero-marzo por la zona do El Chico, cuyas especies con mayor 
número de ejemplares son: P. xlcaque xicaque y E. salome jamapa, y en octubre­
noviembre por la zona de Las Ventanas: P. xicaque, L. aripa e/odia, C. nlmbico nimblce 
y C. tautl/a tsutila. Por lo tanto el patrón de fluctuación anual de la abundancia, de las 
distintas especies, va a ser dependiente del patrón de voltinismo, el cual se define 
como el resultado de la adaptación de la especie al clima de una localidad; dada por 
mecanismos genético-ambientales (Slansky, 19741 y a su capacidad de polifagfa 
(Scott y Epstein, 1987). 

Resumiendo, podemos decir que el patrón de fluctuación anual que presentó 
más especies fue el de m~ximos poblacionales en febrero-marzo y septiembre­
noviembre siendo muy clara la predominancia de máximos poblacionales en los meses 
posteriores a la época de lluvias y advirtiendo el desplazamiento de la fonología hacia 
la época seca, tal como lo argumenta Austin 11978). 

p M A . B p 
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Figura 12. Fcnologíu de los Pnpllionoldca por localldndes 
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Fenología de las especies mas abundantes. A continuación se analiza la 
fluctuación poblacional a través de todo el año, de las especies estenotópicas con 
categorías de abundancia MC. C, F y E. Todas éstas siguen el comportamiento 
fenológico antes discutido. 

La mayoría de las especies aquí seleccionadas fueron univoltinas, teniendo un 
crecimiento explosivo en el mes de noviembre principalmente, en el cual podemos 
ejemplificar en Leptophobfa ar!pa efodfa con categoría de abundancia MC (figura 13), 
apreciándose Incluso movimientos migratorios en la zona de El Cerezo-Llano Grande 
y el pueblo de La Estanzuela. En cambio, las especies multivoltlnas no reflejan una 
estacionalidad bien definida y no podemos considerarlas para generalizar la riqueza o 
abundancia del parque como lo muestra P. xlcaque en esta misma categoría, Ja cual 
es constante casi todo el año. 

1gura 13. Fenologfa de las especies con abunadancla relaUva Muy Común (MC) 
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~:>.Yolanda B/zuet Flores 

Las figuras 14a y 14b muestran la fenologla de las especies comunes, todas 
. ellas unlvoltlnas siendo N. /ole y C. nimblce las que presentan su máximo de 
abundancia en noviembre. Esta última junto con D. maneta poeyll son las especies 
cuya fenología es idéntica a la abundancia de los papilionoldeos en el parque 
representada en la figura 12. 

En la categoría frecuente y escasa las especies tienen un patrón unl·, bl· o 
multlvoltlno destacando Adelpha donysa, A. creton y Glrochel/us patrobas patrobas 
que solo se encontraron en el área de El Tejón-Amajac sin ser especies raras o muy 
escasas !figura 15 y 161. 

Estos patrones de fenología son explicados a partir de mecanismos donde la 
fisiología de las especies de lepidópteros están sujetas a su fotoperiódo en un clima 
determinado y a procesos evolutivos tal como lo menciona Shaplro ( 1975). 

Residencialidad de la comunidad de mariposas. Los criterios de 
rosldenclalldad se aplican de acuerdo con Luis y Llorente (1990) tomando en cuenta: 
1} las plantas de alimentación larval (a nivel género y/o especie, criterio que fue 
considerado para las cinco categorlas propuestas por Luis (19671 para la mayoría de 
las especies con la lista florlstica del parque (Apéndice I); 2) la abundancia relativa de 
los lmagos; 3) la presencia de orugas; 4) la capacidad de dispersión, considerando las 
especies migratorias y el estado de los ejemplares recolectados; y 5) la longevidad de 
los ejemplares. 

it: ... _,_AJ 
lf.\: ..... t6. J 

Figura 14. Fenologla de las especies con abundanda relativa Común ( C ) 
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De acuerdo con esto se obtuvieron 27 especies residentes, 36 no residentes y 
5 migratorias; de esta última categoría se observó que existe tanto un desplaz;:imiento 
altitudinal como latitudinal. Cabe mencionar que el status de residencia fue 
considerado tomando en cuenta el criterio de abundancia de los imagos para el Parque 
Nacional El Chico en genernl y no en una zona en específico, ya que algunas especies 
se presentaban en una zona y no en las demás. 

Si se analiza la residcncialidad para cada una de las zonas: se tiene que la zona 
Tejón-Amajac contiene a todas las especies residentes (ver cuadro 5), mientras que 
Las Ventanas y El Cerezo contienen el 85.2% y 81.5%, respectivamente (ver cuadro 
6 y 7). Esto puede estar influenciado por el fenómeno de migración altitudinal que se 
manifiesta con mayor grado en la primera zona, siendo también la de mayor riqueza, 
con organismos provenientes de las partes bajas de la vertiente del Pánuco. Esta 
migración se presenta preferentemente en la época de secas y al parecer debido a que 
las áreas mosomontanas conservan una mayor humedad en esta época ocasionando 
cons.ecuentemonte mayor disponibilidad de alimento, v. gr. Chlosyne definlta schausl, 
Pterourus a. a/ex/ares, Eumaeus debora, Anetla thirza thlrza, Erara q. quadorna, 
Adelpha creton. 

Las familias que presentaron mayor número de residentes fueron Nymphalidae 
y Pieridae, cada una con una representación del 40% aproximadamente. Los 
Nymphalidae y los Papilionidae representan menos del 15% 14 y 2 especies). En el 
status de no residentes ocurrió que las familias más representativas fueron 
Nymphalidae y Lycaenidae, con un porcentaJe de 44.4°/o y 27. 7% 
respectivamente.Mientras que especies con status de migratorias sólo se presentaron 
en las familias Nymphalidae y Pieridae (ver cuadros 4 a 7). Todos estos status son 
afectados fuertemente por la abundancia, que aunada a los demás criterios dan peso 
a la decisión de residenclalidad. 

Flgura 15. Fenología de lus espcdcs con abunduncla relnllvu 
Frecuente ( F ) 
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Especies ubicuas y filopatridas. Tomando en cuenta las tres áreas muestreadas 
en el parque Nacional El Chico y las especies recolectadas (cuadro 4) existe un 
mlmero de especies que están presentes en una sola localidad (especies fi/opatridasJ, 
por lo que se cree que están restringidas a ciertas condiciones Imperantes en la 
vegetación u otros factores de la localidad (especies estenotópicas). En la zona Tejón­
Amajac son cuatro: Girocheilus p. patrobas, Anetia t. thirza, Adelpha creton, Adelpha 
donysa con categoría de residentes, otras diez no residentes y dos migratorias. 

Las otras dos áreas muestreadas en el parque no presentan especies residentes 
propias. En la zona de Las Ventanas se encontraron dos especies: B. phl/enor y C. 
slmaethls sarlta, ambas no residentes, y por Ultimo en El Cerezo seis taxa no 
residentes, recolectadas solo en esta zona (ver cuadro 4). 

Estas especies se caracterizan por encontrarse en lugares específicos o 
ambientes restringidos dentro de un bosque mesófilo, son de baja capacidad de 
dispersión, su distribución es muy irregular y generalmente presentan números 
poblacionales muy pequeños y se les define en terminas ecológicos como especies 
estenoecas (luis y Llorente, 1990) . 

. . . . 
t • . 
i 

- A. cnt.on. ~ G. Jatrobu pat.robu 

Figura 16. F~ologí11 de las especies con obunduncla relativa 
Escasa (E) 
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-'~:~~-~~-~ ;<~~i· · _-,- Por-el,corltrario, las especies existentes en las tres áreas son 27, de las cuales 
. ;·¿.:.· s.ólo 22·(32.3%) tienen categoría de residentes, siendo éstas las 13 primeras del 
·;;•:~? · cuadro•4i ádemás de: V. vfrgfnfensfs, P. multicaudatus. P. protodfce, N. antfopa 

.. ;: ·~,f1tlopa,' T.' cyneas, A. nlclppe, C. surytheme, E. quaderna quaderna y P. garamas 
garamas. Haciendo mención especial a P. x. xlcaque que es propia de bosque mesófi/o 
de' montaña. 

Esta amplia distribución se debe a su gran capacidad de dispersión activa y 
Pasiva, a su tamaño poblacional y a la capacidad polífaga de sus larvas, al alimentarse 
de plantas enmarcadas en una o dos familias y no específicas de un género o especie, 
claslficandoseles ecológicamente como euriecas (Luis, 1987). 

Todas estas especies se tratarán en sus aspectos de resldencialidad, 
distribución altitudinal, categoría de abundancia, abundancia relativa y fenologfa en las 
secciones cc.rrespondientes. 

Similitud faunística. Para el análisis do la similitud se seleccionó el coeficiente de 
Jaccard con base en el estudio realizado por Sánchez y López (1988) quienes 
proponen a éste como uno de los más adecuados para este tipo de estudios. El 
coeficiente de similitud de Jaccard considera el número total de especies muestreadas 
en las zonas, relacionándolas en un 100% y se eliminan las especies en común entre 
dos regiones a comparar. 

La aplicación de este coeficiente en el presente estudio busca el grado de 
disimilitud ontre las distintas zonas muestreadas al interior del Parque Nacional El 
Chico, puesto que a simple vista parecen ser muy disímiles entre sí v. gr. altitud, clima 
y vegetación, buscando con esto analizar la lepidopterofauna con base en una 
comunidad biotica y no a partir de un límite legal. 

Y es a partir de ésta idea como se comparó la biota del parque con otras 
comunidades aldoñadas al Valle de México, cumpliendo así con el objetivo de 
relacionar la diversidad (118 especies) lepidopterofaunística reportada en los trabajos 
realizados en Ja cuenca del Valle de México: Cañada de los Dínamos (Luis, 1987), 
Cascada de los Diamantes (Barrera y Romero, 1986), Pedregal de San Angel (Katthain, 
1971) y Vertiente del Chichinautzin (Garces y Luis, 1985). 

Dendograma de similitud entre localidades de recolecta. La zona de estudio 
fue dividida en tres áreas, de acuerdo a los tipos de vegetación y fisiografía, lo que 
Implica que la distribución y riqueza de las especies varia de acuerdo a estas 
condiciones. En la figura 17, se observa que las áreas ubicadas dentro de lo que 
corresponde al Valle de México guardan un grado de similitud mayor. 
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Se estableció que la fauna de mariposas do alta montaña contiene dos grupos 
característicos, el primero contiene las especie estenotópicfls a la comunidad, o sea 
aquellas con poca vagllidad o endémicas v. gr. Anetia thlrza, Mlcandra furlna, Adelpha 
creton y un segundo grupo que contiene las especies de amplia distribución v. gr. 
Eurema mexicana, Vanossa virginlensls, Nymphalis antlopa. De acuerdo a este criterio, 
la relación que va existir entre las áreas montanas, esta en función directa con la 
historia de la blota y el tamaño de la comunidad. 

c...uouanoar11MM _ 

fi~uru li. Íl!l\Ograma de las localidades de n-cokda en el Purque l\"nclonal El 
Chico. 

En el caso de la zona de estudio, tenemos que la conforman dos componentes, 
el primero enriquecido con las especies provenientes de la región del Pánuco v. gr. 
Adelpha donysa, Biblis hyperla, cuyas condiciones son más tropicales y lo que provoca 
que sea el área con mayor riqueza (54 especies) y el correspondiente a las especies 
que propiamente habitan el Valle de México. Al analizar el número de especies y la 
similitud faunfstica de las tres localidades en que fue dividido el Parque Nacional El 
Chico, tenemos que en primera instancia la mayor similitud que se esperaría obtener 
se cumple. Esta observación se puede apreciar claramente en la figura 17, en donde 
se tiene que las áreas ubicadas dentro de la región del Valle de México presentan la 
mayor similitud entre ellas. 

Es posible ver que la similitud entre la zona denominada El Chico y las otras dos 
Las Ventanas y El Cerezo es baia, menor al 0.5, mientras que la similitud entre las 
Ventanas y el Cerezo es mayor, 0.61, cerca de O. 12 de diferencia a favor de las 
segundas. De acuerdo con este resultado, se puede Interpretar que una área que a 
simple vista podría considerarse uniforme y que fue dividida en primera instancia por 
motivos de recolecta, no presenten una similitud mayor al 66.6°A>, que es el parámetro 
teórico que establece que existe mayor concordancia entre las faunas o que se trata 
de faunas muy disímiles entre sr. 
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Un tercer componente de la fauna de mariposas descubierto, es aquel grupo de 
es1pec:le!• QLJe no se consideran residentes del área y que astan Influyendo en el análisis 
de su composición, por tal motivo, es importante realizar un estudio más profundo 
Sobre el Status de rcsidencialidad de cada una de las especies; ya que para este 
estudio tenemos que el 53% de las especies no son consideradas residentes para el 
estudio, lo que equivale a que su presencia en el parque se deba a eventos aleatorios. 
Al estar considerando que únicamente el 47% de las especies pertenecen al área de 
estudio, implica un sesgo muy amplio. En el anális estadístico no se considero la 
abundancia relativa, ni la residencialidad, lo que probablemente este afectando los 
resultados. 

Para determinar la similitud entre estas áreas, es necesario realizar un estudio 
más profundo y con mayor detalle sobre la composición de esta fauna utilizando el 
índice más apropiado o aquel que refleje las diferencias y semejanzas de manera más 
exacta. Esto último se puede observar más claramente, al analizar el Cuadro 4 en 
donde se tiene que el mayor número de especies no residentes se ubican en la zona 
del Chico, las cuales provienen de las zonas bajas del Pánuco, principalmente en Ja 
época de secas, donde al parecer existe un desplazamiento altitudinal en busca de 
condiciones de mayor humedad, fenómeno semejante al que ocurre en el 
Chichlnautzin, Morelos de acuerdo a los datos de Garces y Luis (1985}. De tal forma 
se tendrá que reanalizar el usar los criterios de Luis y Llorente (1990} para destacar 
el grupo de especies residentes y con ello poder discutir con mayores argumentos los 
resultados obtenidos en este trabajo. 

Similitud entre localidades dentro del Valle de México y zonas aledañas 
en que se han realizado trabajos similares a este. 

Al observar el dendograma de la figura 18 que representa las agrupaciones 
promedio de la media no ponderadas (UPGMA) entre la zona de estudio y otros sitios 
donde se han realizado trabajos similares, de acuerdo a la relación altitud-vegetación 
y el método de muestreo dentro y fuera del Valle de México se obtiene en primera 
instancia que la similitud entre todas las zonas es en general no significativa (menor 
de50%cntodos los casos). 

En primera instancia se esperaría que la similitud faunístlca fuera mayor de acuerdo 
a la relación altitud-vegetación, lo que Implicaría que la lepidopterofauna tuviera una 
histor"a común como sucede para la vegetación de acuerdo a Rzedowskl 11978), 
donde señala la gran similitud que existe entre La Cascada de los Diamantes, Los 
Dínamos y el Parque Nacional El Chico, aunado al gran número de especies 
estenotópicas a los bosque hu medos de altura v. gr. especies de Jos géneros Anet/a, 
Catastlcta, Polygonla, Erara, Micandra. 

50 



Flg~ra 18. Fenogrnma de Paplllonoidca emtre localidades proxlmas al Valle de 
Mexico 

El dendograma mostró que El Chico y Los Dínamos están estrechamente 
relacionados por poseer ambos una flora muy parecida, la cual cubre los 
requerimientos de soporte de comunidades de lepidópteros con estrategias similares. 
Esto quizá se debe a que ambas zonas poseen una media altitudinal que permite 
dichas características, además de ser lugares con factores climáticos muy parecidos, 
prevaleciendo las mismas condiciones ecológicas v.gr. composición florístlca, grado 
relativamente bajo de perturbación y no poseer un gran número de especies 
endémicas. 

El agrupamiento antes mencionado se une a la zona de La Cascada de Los 
Diamantes ubicada también en el Valle de México, y sí comparten características 
semejantes es de suponerse que los aspectos históricos tanto geológicos, así como 
florísticos y faunísticos podrían caracterizar a dichos sistemas orográficos como 
relictos de montaña, basándonos en los conceptos propuestos por Rzedowski (1978}, 
Llorente y Luis (1992). 

Finalmente la región del Pedregal y El Chichinautzin están escasamente 
relacionadas con El Chico, ya que ambos presentan propiedades altamente distintivas 
v .gr. \a primera es una región límite de la Cuenca del Valle de México considerada 
como una reglón de bordo, ya que recibe la influencia de especies neotropicales 
provenientes del corredor del Pacífico que habitan el Valle de Cuernavaca, Morelos y 
que penetran a la cuenca por métodos váglies principalmente, dando como resultado 
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una comunidad con mayor riqueza, cuyas especies son de amplia distribución, pero 
muy lejana al Parque Nacional El Chico, que también es zona de transición pero con 
Influencia de especies neotroplcales provenientes del corredor del Golfo. 

El dendograma muestra que existe una mayor relación entre las localidades 
ubicadas en el Valle de México que con respecto al Chichinautzin, las cuales 
comparten mayor afinidad florística. Los resultados obtenidos son concordantes do 
acuerdo a la vegetación y la altitud, presentandose la mayor disimilitud con la 
comunidad de El Pedregal. 

Cabe señalar que los índices de similitud se emplean como una herramienta 
analítica y ayudan a inferir las posibles causas de dicha semejanza por lo que su 
interpretación debe acompañarse del conocimiento paralelo de los taxa y de las zonas 
bajo estudio. 
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CONCLUSIONES 

1. En la fase de recolecta se registraron 65 taxa de Paplllonoidea, además de 
tres observadas, pero no recolectadas, agrupadas en cuatro familias; todas ellas ya 
habían sido mencionadas en trabajos lepidopterológicos anteriores para zonas de 
bosque mesófilo de montaña. 

La diferencia en el número de especies que se encontró con relación a trabajos 
realizados en sitios con vegetación similar se debió básicamente a los diferentes 
grados de perturbación, sin embargo esta es menor en nuestra zona de estudio que 
en otras localidades citadas on el texto. 

De las 65 especies recolectadas, 24 (el 36.9%) se considera residentes por 
detectarse su posible planta huésped y su densidad poblacional es significativa en el 
transcurso del año. 

Seis especies son nuevos registros para el Valle de México: Arawacus jada, 
"Thec/a" erybathls, Adelpha donysa, Adelpha creton, Bib/is hyperla aganisa y 
Pterourus pllumnus; 
pero solo ésta última se consideró válida por capturarse en el interior de la Cuenca, 
catalogando a las otras cinco especies con tendencias neotropicales y probablemente 
provenientes del corredor del Golfo de México. 

2. El área del Parque Nacional El Chico, es una zona de transición que da pie a 
la formación de dos zonas de influencia disímiles entre sí, una Neártica y otra 
Neotroplcal encontrándose que el transecto Tejón-Amajac (perteneciente a la vertiente 
del Pánucol fue el que presentó mayor diversidad de especies dentro del parque, 
mientras que los otros dos transectos muestreados incluídos dentro del Valle de 
México no lo igualaron en este aspecto. 

3. La altitud es un factor que determina una relación Inversa a la diversidad de 
los lepidópteros así como a su abundancia. Asimismo se observó que en las partes 
bajas se recolectó un número reducido de ejemplares, pero pertenecientes a muchas 
especies, a diferencia de lo que ocurrió en las partes altas donde se recolectarón 
mayor cantidad de individuos, pero de menor número de especies. 
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4: Debido a que el gradiente altltudinal también actua sobre la composición 
'florfstlca, este aspectos Influyó en Ja distribución de lepidópteros. El componente 
florfstlco de Influencia neotroplcal es mayoritario en las especies del sustrato herbáceo 
y arbustivo mientras que el componente neártico se expresa en el estrato arbóreo, 
observándose que la mayor cantidad de flores se presentó que en el estrato arbustivo 
y por ende el mayor número de mariposas asociadas a ellas son de afinidad 
neotroplcal. 

El transecto que tuvo mayor diversidad vegetal, en menor distancia fue el que 
mostró mayor número de especies de lepidópteros en relación con la cantidad de 
ejemplares recolectados debido a que presentó el mayor número de ecotonos, 
permitiendo una mayor cantidad de recursos disponibles {Cerezo·Llano Grande). 

5. La distribución temporal del recurso florístico limitó el mismo fenómeno en 
los lepidópteros, mostrándose así especies de mariposas unió bivoltinas que coinciden 
en sus picos de abundancia con el de flores, siendo Paramacera xicaquo xicaque el 
taxón más notorio salvedad a lo antes expuesto, al mostrar una distribución temporal 
casi constante. 

6. Los resultados obtenidos de la aplicación de los índices de similitud de 
SOrensen y Jaccard aunque solo analizan las especies comunes en las distintas zonas 
a comparar y no consideran otros elementos como el tamaño de área, el grado de 
alteración, latitud de la comunidad; podemos decir en general, que el grado de 
semejanza entre dichas comunidades se debe a que pudierón haber pasado por una 
historia equivalente y prevalecer en condiciones ecológicas muy similares. 

Finalmente, los resultados indican que el Parque Nacional El Chico es una zona 
que posee gran riqueza de lepidópteros y con características geográficas muy 
particulares, además de poseer una historia que determina su importancia como relicto 
de montaña por lo que se propone como punto base para futuros estudios 
relacionados con conceptos de biogeografía, taxonomía o como ayuda para 
complementar el inventario de nuestra vasta fauna mexicana. 
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Lista Florística del Parque Nacional El Chico. 

El listado que a continuación se presenta se elaboró en base al Plan de manejo 
del Parque Nacional "El Chico• IS.E.O.U.E., 19BBb) cltandose un total de 56 familias 
y 234 especies. 

ACANTHACEAE 
D/cliptara peduncu/aris 

AMARYLLIDACEAE 
Furcraea bedinghausll 
Zephyranthas sp 

AQUIFOLIACEAE 
//ex tolucana 

BEGONIACEAE 
Bogonla graci/is 

BETULACEAE 
Alnus arguta 
Alnus firmlfolia 

BROMELIACEAE 
Tillandsla vlolacaa 

CACTACEAE 
Ferocactus /atisplnus 
Mammllarla rhodanta 

CAPRIFOLIACEAE 
Sambucus mexicana 
Symphorlcarpus mlcrophyllus 
Víburnum elatum 

CARYOPHYLLACEAE 
Arenar/a lanuginosa 
Arenar/a lycopodloldss 
Stellarla nemorum 

CISTACEAE 
Helianthemum glomeratum 

COMMELIMACEAE 
Aneilema greepman// 
Commal/na alpastrls 
Tradescantia crass/folla 

COMPOSITAE 
Achlllaa m/llafol/um 
Archlbaccharls hlaraclfolia 
Baccharls conforta 
Baccharls salle/folia 

Bldans ostruthloldss 
Bldans trlpHnarvla 
Cúslum ahrenbargll 
Clrslum jorullansa 
Chaptalia seemannll 
Chaptalia spathulata 
Dah/ia marckll 
Dah/la plnnata 
Erlgeron ga/sottll 
Eupatoríum aerolare 
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Eupator/um esp/nosarum 
Eupatorlum glabratum 
Eupator/um lucldlum 
Eupator/um patzcuarense 
Eupatorium porrlgonosum 
Ga/insoga quadrlradlata 
Gnaphallum americanum 
Heterosperma plnnatum 
Hieracium absc/ssum 
Piquería pilosa 
Píquerla trlnervia 
Senecio a/bonervlus 
Seneclo angulifolius 
Seneclo barba-johannls 
Senecio platanlfo/ius 
Seneclo prenanthoides 
Senecio sa/lgnus 
Senecio sanguisorbas 
Seneclo tussllaglnoldes 
Senecfo vulnerarla 
Slegesbeckla jorullensis 
Sonchus oleraceus 
Stevla elongata 
Stevla sal/e/folia 
Tagetes Junulata 
Taraxacum officlnale 
Verbeslna oncophora 

CONVOLVULACEAE 
lpomoea stans 

CORNACEAE 
Cornus dlsclflora 

CRASSULACEAE 
Eche verla secunda 
Sedum greggll 
Sedum moranense 
Sedum praealtum 
Vil/ad/a bates// 
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CUPRESSACEAE 
Cupressus benthamn 
Cupressus llndle y/ 
Juniperus deppeana 
Junlperus montico/a 

CYPERACEAE 
Carex /onglcau/is 
Cyperus spectabllls 

ERICACEAE 
Arbutus glandulosa 
Arbutus xalapensls 
Arctostaphylos dlscolor 
Arctostaphylos pungens 
Pernettya ci/iata 

EUPHORBIACEAE 
Euphorbla stlctospora 

FAGACEAE 
Quercus aff/nls 
Quercus crass/folla 
Quercus frutex 
Quercus glabrescens 
Quercus laurina 
Quercus mexicana 
Quercus rugosa 
Quercus texcocana 

GARRYACEAE 
Garrya laurifolia 

GENTIANACEAE 
Gentiana adsurgens 
Gentlana spathacea 

GERANIACEAE 
Dldycana mexicana 
Erodlum sp 
Geranium arlstlsepalum 
Geran/um bel/um 
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Gsranlum msxlcanum 
Geranlum potentlllaefollum 
Geranium schledsanum 

Agrostis sp 
Arlstlda sp 
Brachypodium msxicanum 
Bromus sxaltatus 
Clnna poiformls 
Deschampsia sp 
Festuca amplissima 
Festuca myuros 
Muhlenbergfa sp 
Stfpa sp 
Trfsetum sp 

HYDROPHVLLACEAE 
Phace/fa platycarpa 

IRIDACEAE 
Sisyrinchium angustissimum 
S/syrlnchfum schaffnerl 

LABIATAE 
Salvia amarissima 
Salvia ax//larfs 
Salvia chamaedryofdes 
Salvia e/egans 
Salvia gesneriflora 
Salvia helfanthemffolia 
Salvia /avandulofdes 
Salvia hlÍsuta 
Salvia mfcroph y/la 
Salvia patens 
Scutellarla caerulea 
Scutellarla hlntonlana 
Stachys agraria 
Stachys coccinea 

LAURACEAE 
Lltsea glaucescens 

Astragalus seatonl 
Cassfa sp 
Luplnuus campestris 
Luplnus elogans 
Luplnus montanus 
Mimosa blunclfera 
Phassolus atropurpureus 
Tr/fo/lum sp 
Tr/follum amabíle 

LENTIBULARIACEAE 
Plngulcula moranensls 

~ILIACEAE 
Dasylirlon acrotriche 
Milla billora 
Smi/ax pringlei 

LOGANIACEAE 
Buddllela cordata 
Buddllefa parvif/ora 

LORANTHACEAE 
Arceuthob/um ablestls-relfgfosae 
Arceuthoblum globosum 
Arcsuthob/um vaglnatum 
Phoradendron sp 

ONAGRACEAE 
Fuchsla mlcrophy/a 
Oenothera epflob/ifo/fa 

ORCHIDACEAE 
Blotfa refloxa 
Corallorhlza mexicana 
Spíranthes polyantha 
Splranthes sp 

OROBANCHACEAE 
Conopholfs alpina 
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OXALIDACEAE 
Oxans alpina 
Oxalls prlnglel 
Oxalls vlo/aceae 

PINACEAE 
Ables religiosa 
Plnus ayacahuite 
Plnus /elophylla 
P/nus montezumae 
Plnus patula 
Plnus rudls 
Pinus sp 
P/nus teocote 
Pseudotsuga macro/epls 

PIPERACEAE 
Peperomla campylotropa 

PLANTAGINACEAE 
Plantago austra/is 
P/antago hirtel/a 

POL YPODIACEAE 
Adlantum sp 
Asplenlum monanthes 
Astranthlum xathocomoides 

PYROLACEAE 
Chlmaphyl/a umbellata 
Monotropa hypoplthys 
Manotropa un/flora 
Pyrola secunda 

RANUNCULACEAE 
Ranunculus aquatilis 
Ranunculus pet/olarls 

RHAMNACEAE 
Ceanothus coeruleus 
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ROSACEAE 
Acaena elongata 
A/chemll/a aphanoldes 
Cercocarpus macrophyl/us 
Crataegus pubescens 
Fragaria Indica 
Fragaria mexicana 
Potentllla caudicans 
Potentllla heterophylla 
Potentll/a ranunculoldes 
Prunus serotlna 
Rubus adenotr/chus 
Rubus undeanus 

RUBIACEAE 
Bouvardla long/flora 
Bouvardla ternlflora 
Crusea cocc/nea 
Gal/um aschenbornll 
Galium pratermisumm 

SALICACEAE 
Sal/x sp 

SAXIFRAGACEAE 
Hsuchera orlzabensls 
Rlbes afflne 
Rlbes cl/latum 

SCROPHULARIACEAE 
Castllleja moranensls 
Castilleja tenu/f/ora 
Pedlcularls mexicana 
Penstemon campanu/atus 
Penstemon gentianoides 
Penstemon hartwegii 
Penstemon roseus 
Sibthorpla repens 

SELAGINELLACEAE 
Selaglnella lepldophyl/a 
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SOLANACEAE 
Cestrum nocturnum 
Cestrum roseum 
Petunia parviflora 
So/anum appendlcu/atum 
Solanum cardyophyllum 

TAXODIACEAE 
Taxus globosa 

UMBELLIFERAE 
Aplum graveo/ens 
Arracacla aegopodloldes 
Arracacla atropurpurea 
Daucus montanus 
Eryngium carlinae 
Erynglum monocepl1alum 
Osmorhlza mexicana 
Tauschla humilis 
Tauschla nudlcaulls 

VALERIANACEAE 
Valeriana clematitis 
Valeriana denslflora 

VERBENACEAE 
Llppia callicarplfo/ia 
Verbena biplnnatiflda 
Verbena e/egans 

VIOLACEAE 
Viola el/lata 
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lepidópteros en localidades próximas al Valle de Mexico 

Se presenta la lista de lepidópteros lnclufdos en las cinco zonas analizadas: El 
Los ornamos (Luis, 1987), El Chichinautzin IGarces y Luis, 1985), El Pedregal 

1971 J y La Cascada de los Diamantes (Barrera y Romero, 1986), citandose 
118 especies Indicando 1 presencia y O ausencia. 

El(") representa una slnonfmla utlllzada por Katthian en El Pedregal. 

Fuaili. Papilioaiúe 
Parldu plmtiruu 
&ulus pJiilnlDr phiknor 
PtJplliC1po/ysmua.11 .. riw: 
l'Jerot4nu MUblcaudallU 
f>wl'OtUMlpilumluu 
l'VmWlU alatarr.1 aktlt1rrs 
Pyrrmtlcla 1anunar 1.it'flmlU 

ra.m.m. PStridae 
H~nxMrls trtlphill'I 1niWliaM 
Hl'spuodsarls rosi.u1cnuU pazf0tt 

.AIWDS doÑkk fl/..;fotu 
ÑIUNmlU'rwla 

A.rrl4 MOIVUlt' lft<lnW:U' 

CoJilU twyihnru-
Eurrma dltUJ wt'J:nwo.ll 

~(tfbarll)nldp~ 

Eu,....,.adairo 
Eurrma,.latiua.ridmUa 
f:ur"'4l mr.x/rUNI ,,....xi.:rvw 
EurrmD (P}ri.J:Ja) prolcrpia proklpia 
~ .1nlnmt' jamapa 
~Mlra1oda141orifllis 

N.uhall.sl"f"10/l' 
ApNUJa 1t.a1/ra jada 
PluHbi.s M«}phiz \Íl'Jr1 

~búart;anuarg~ 
Pht>t!hlsagamheagaridie 
~blzphikaphilt!t1 
~bis st111UU man:rWna 
Utnwfct1oniar.tsPrlia 

Subf•mili1 PicriMa 
C.U.Ul1tra nJmblu nJmhlcr 
Catasdeta (lfuprroch/a) i.t!Ulila ul<llla 
LtptopMbla arlpa dOO/a 
Ponllaprolodiu 
Glulopluiua dlWSiUa 



67 



r~ 4'camldae 
Sub(1mm11 Riodininae 

c.akplrd~ ~rrlil4lú 
c.akpMIU 'P 

" E.nwst.anz 
EnttN ~Jia lmnlla - .. ~usjtlda 

Cdutrlna lo4ott ICJ:Dra 
C11Jorwtl)'lllMMl1Ulldl """-.. Eromr¡ua.Umat¡U4tkma 
~Mbom 
Ewrn C'tlfl'l.)'N<U lawsa 

HnnfofJiuú"'4ú""2 
HaniafJiu etrcunw ~ 
IC'Grli:laOL'lllDtl°""""' 
~Z#Mrlna 
Nlcrmdrafarlna 
Niltlsuymona:Ja 
Sandia .rarnf zaMI 
&rymanustrl ...,.,,..,,,)oa 
St1)'mM mul"C'a 
ZJDda""" 
C:fanoplr.ry1 a11rlrolor azrleoktr 
C)Qll(lplrryz kmgula 1'm81.da 
P#Whlaks hlUlrújalavt 
Sa/yrlMafraluzdl 
&pl)-clrJa 1n1euUa 
71wda•1111 
'7Mda•tp1 

•7hfl:ta"1111 
'7Meta·.,,. 
'7Mda•erybaJN.z 
"'Thttta· mlllllrt 
'7Mcla•biua 
'71ttcJ4• barllladu 

TCllllda•lfP"ica 

68 



U:SiS 
DE LA 

Coeficiente de similitud de Jaccard. 

NO DtB-E 
BIBLIOTECA 

Se presentan los resultados obtenidos al aplicar el Indice de similitud de Jaccard 
utilizando el método de agrupación por promedio no ponderado (UPGMA), así como 
el dendrograma de similitud en base a este coeficiente. 

Se traba]arón las aspecies enllstadas en el Apendlce 11, atribuyendosele el 
número 1 a la zona de El Chico, el 2 a Los Dinamos, el 3 a El Chlchinautzln, el 4 a El 
Pedregal de San Angel y el 5 a La Cascada de los Diamantes. 

Coeficiente de Jaccard: 

donde S es el número de taxa muestreadas; N1 es el número de taxa en una zona; N2 
el número de taxa en la otra zooa. 

Este coeficiente une el sitio 1 con el 2 en un nivel de disimilitud de 44.186 
los sitios 1 y 2 con el 5 en un nivel de dlslmllitud de 53.5641 
los sitios 1, 2 y 5 con el 3 en un nivel de disimilitud de 58. 7791 
los sitios 1, 2, 5 y 3 con el 4 en un nivel de disimilitud de 62.414 = 
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